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Una modificación ministerial ha tenido lugar en 
la república vecina. M. Malleville ha dejado el mi­
nisterio del interior; M. Bixio el de agricultura y 
comercio. Estas dimisiones, combinadas con la sa­
lida de M. Parey del ministerio de hacienda, han 
producido inquietud y curiosidad en Francia.

Diferentes esplicaciones se han dado de esta cri­
sis, distintas versiones han circulado en el público. 
No es ciertamente el voto sobre la renta de la sal la 
causa de esta descomposición prematura del gabi­
nete. Ningún acontecimiento La tenido lugar en 
Francia ni en Europa que pueda originar un con 
ílicto en el gobierno. Y por el lenguaje de los perió­
dicos, y por Ja relación de nuestros corresponsales? 
parece desgraciadamente cierto que han ocurrido 
disidencias personales entre el presidente y el mi 
nistro del interior.

¿Cuál es la causa de estas disidencias? Si ha de 
creerse á los órganos de la república roja, ó á los 
mas moderados partidarios del general Cavaignac. 
las pretensiones dictatoriales de Luis Napoleón eran 
completamente inadmisibles. Hablábase de nombra­
mientos impuestos por el capricho de una señora, de 
destituciones inmotivadas, de exigencias escesivas; y 
una de las mas improbables versiones atribula la re­
tirada de M. Malleville á su negativa de entregar 
al presidente todos los documentos originales relati­
vos á las intentonas de Boulogne y de Strasburgo

No merecen crédito alguno estos asertos, eu 
quê tai vez no han creído tampoco los mismos pe­
riódicos que lo propalaban. Mas natural es la es- 
plicacion de las últimas cartas de Paris. Cansado. 
M. Malleville de la ineptitud de los funcionarios im­
provisados por la república, sintiendo á cada paso 
los inconvenientes de sus compromisos y de su ig­
norancia, propuso en consejo de ministros el reem­
plazo de un número considerable de prefectos, nom­
brando en su lugar á los antiguos y entendidos ser­
vidores de la, monarquía. Esta propuesta alarmó al 
presidente; temió el efecto que podría hacer en la 
Úpinion un paso tan avanzado, y preocupado aun con 
la discusión de este asunto, escribió desde su pala­
cio una carta tan seria como esplícita al ministro 
del interior.

Entonces fué cuando resentido M. Malleville, 
envió al gefe del gabinete su renuncia. El ministro 
de agricultura imitó su ejemplo, é hizo suya su 
ciusa. Nilas reflexiones de M. Odilon Barrot, ni las 
i istancias del presidente pudieron vencer la suscep- 

. cibilidad de los dimisionarios; y apurados todos los 
recursos de la conciliación y de los ruegos, fué in­
dispensable completar con M. Pein Faucher j 
M. Buffet el ministerie mutilado.

Nosotros, que deseamos sinceramente la conso­
lidación del actual gobierno de la Francia, que vemos 
en Luis Napoleon el representante de las ideas con- 

'^ pacificas, que tememos para nuestra ve-* 
ciña el desencadenamiento de nuevas tempestades, 
lamentamos sinceramente y miramos con recelo este 
síntoma de debilidad en el gabinete francés. M. Ma- 
leville era un personaje influyente del antiguo centro 
izquierdo en la cámara de diputados: su capacidad y 
su instrucción, su amistad con M.r. Thiers, cuyo re­
presentante en el ministerio se creia, le daban una 
importancia que ciertamente no acompaña á su su­
cesor. Mr. Bixio tiene menos posición política; pero 
era uno de los mas ilustrados republicanos converti­
dos á las ideas de orden por el grande escarmiento 
de la espericncia.

Luis Napoleon quiere gobernar en Francia: no­
ble es esta ambición y legítima. Su papel no es el de 
un rey constitucional, puesto que le alcanza la res- 
ponsabilidad de su gobierno. Pero para mandar en 
épocas difíciles, y contar con el apoyo de grandes y 
merecidas posiciones, es indispensable hacer al sis­
tema general de cualquier política muchos sacrificios 
de aficiones, de opiniones y de ideas.

Lógrala hacer frente el presidente de la Repú" 
bhca a las dificultades que la acosan? ¿Conseguirá 
el presidente afirmar su poder en la ruina de las fac­
ciones anárquicas ? Dificil es la respuesta. La solu­
tion de este problema empieza ya á buscarse, y va 
á depender probablemente de nuevo del sufragio uni.-» 
versal. La Asamblea nacional ha acabado su obra, 
hecha la Constitución y elegido el presidente, su po­
der moral h.a desaparecido. El porvenir no le perte­
nece: la indiferencia acompaña sus actos; y ella mis­
ma consume en inevitable inercia los restos de su
piecaria vida. Empieza a pedirse su disolución , y a

Nuestras noticias de Cataluña alcanzan al 29 del 
pasado. Calmábanse los temporales que habían rei­
nado en la costa, impidiendo el arribo y el desem­
barco de los batallones de refuerzo. Mucha parte de 
estas tropas había llegado ya, é ingresaban en lo;- 
cuadros los quintos de Galicia, Valencia y Andalu­
cía. Organizábanse las columnas con arreglo al plan 
de campaña trazado por el general Concha, que, de­
vorado por la calentura y detenido- en la Garriga 
hasta el 26, había hallado, sin embargo, recursos 
bastantes en su energía para atender desde su cama 
á los continuos cuidados que exige en esta difícil cam'- 
paña tan completo cambio de sistema.

Lo hemos dicho ya. El general Concha se pro­
pone tomar en todas partes la ofensiva. Sin que le 
arredre la crudeza de la estación, en la montaña bus­
cará al enemigo en sus mismas madrigueras. La per­
secución se plantea de una manera tan prudente 
como decidida. Columnas volantes de operaciones 
mas ó menos numerosas, según las partidas faccio­
sas que les toque combatir, maniobrarán en combi­
nación para estrechar las fuerzas de Cabrera. A.cosa- 
do a la vez por muchas partes, no disfrutando un 
momento de reposo para reponer sus pérdidas, el 
caudillo carlista se encontrará aislado en la montaña 
sin medios de mantener sus tropas. Y perdida la 
fuerza moral que le habían dado hasta ahora los er­
rores del gobierno en Cataluña, y sin recursos par^ 
reconquistarla al frente de un enemigo activo, en­
tendido y emprendedor, ó sucumbirá la causa car­
lista, ó cesará de presentar el núcleo y la apariencia 
de un ejército.

Esto esperamos, esto creemos, si se deja obrar 
en libertad al general Concha., Su sistema nos pa­
rece mas franco, mas eficaz, mas seguro que los 
proyectos de sus predecesores. Nuestros lectores lo 
saben. Tres planes de campaña se han presentado 
en Cataluña. El primero, representado por el gene­
ral Pavía, era la ocupación militar del pais con 
numerosas guarniciones. El segundo representado 
por el general Cordoba se subordinaba siempre á la 
idea que dominaba en Madrid. La de negociar con 
los gefes rebeldes. El tercero, representado por el 
general Concha, es la persecución activa del enemi­
go por medio de numerosas columnas, que manió 
bren en combinación; es decir, que en manos del 
marqués del Duero es ejército de operaciones to­
do el ejército de Cataluña.

¿Cuál es el mas acertado de estos sistemas .^ Los 
resultados han condenado hasta ahora la ocupa­
ción militar y las negociaciones. Y al decir esto, no 
culpamos ciegamente al general Pavía, ni descono­
cemos las grandes cualidades que en su mando ha 
demostrado. Su sistema hubiese alcanzado otro 
destino, si el gobierno hubiese puesto á su dispo­
sición mayor número de tropas. Pero nunca se qui­
so dar importancia en Madrid á las facciones de 
Cataluña; tratóse siempre, no de estirpar, sino de 
encubrir el cáncer, como si fuese posible á Ja larga 
disimular los hechos, y como si los negocios aplaza­
dos ó desatendidos dejasen de presentarse con difi­
cultades nuevas al gobiernos que los abandona.

No analizaremos las negociaciones del general 
Córdoba en el Principado. Las negociaciones de esta 
clase son casi siempre una imnoralidad ó una ilusión. 
Al adoptar el gobierno este camino, ha perdido un 
tiempo precioso, y ha gastado inútilmente gruesas su­
mas y derramado un gérmen de desmoralización, y 
desconfianza en el ejército. Caro nos cuesta su error; 
peligrosos han sido sus ensayos ; y despues de haber 
dado solemnemente en las Górtes por concluida la 
guerra, se encuentra en el caso de ensayar el reme­
dio de esta funesta situación al hombre que por m.a- 
nifestar la verdad de los hechos, fué injustamente 
destituido del mando de Cataluña.

Pocas conjeturas pueden hacerse á tal distancia 
del teatro de las operaciones. Pero si, como cree­
mos, el general Concha no toma actualmente la ofen­
siva hasta contar organizadas sus columnas, si sus 
esfuerzos se dirigen entretanto á evitar que, recon­
centrados los enemigos, caigan sobre una brigada del 
ejército repitiéndose los desastres de Toni-Gros y de 
Aviñó; si refrena su impaciencia mientras no reuna 
en su mano todos los medios de acción de que dis­
pondrá en pocos dias, sus medidas son las que con­
vienen al interés público y á su propia posición. Sus 
talentos militares, su probidad reconocida, la lealtad 
de su carácter que tan universales simpatías le ha

l grangeado en Cataluña, el tacto con que ha sabido
uvz ,

1 e con impaciencia a primer Asamblea cons- 1 mandar el Principado en épocas difíciles, nos dande^

recho á esperar resultados importantes, si no deci­
sion , de la próxima campana.

si son ciertas nuestras noticias; si Cabrera ha 
empezado a replegar a la montaña el grueso de sus 
tropas, el primer encuentro de ambos gefes tendrá 
piobablemente lugar en pocos dias sobre las ásperas 
y salvages alturas de Vidrá.

Inauguró ayer la sesión del Congreso el señor 
Mendizabal : habló largamente de si, como acostum­
bra, y de ninguna otra cosa trató que de sus pasa­
das administraciones. Tiene poca fé S. S. en el éxito 
de sus panegíricos, según lo que los repite. Sus pa 
labras tendrán escaso interés en la asamblea v en el 
pais; pero en cambio le importan mucho á él, y eso 
basta y sobra para que se âpresure á contarnos cien 
y cien veces su historia. Puso en noticia de los se­
ñores diputados que regalaba á cada uno un ejem­
plar de una carta, que en cierta ocasión escribió á un 
vecino suyo, que era á la sazón ministro de la coro­
na: prueba es esta de que tampoco cree que se ha­
yan entietenido hasta ahora sus colegas en leerla.

Una alusión hecha por S. S. al señor Madoz, 
obligó á este diputado á hacer uso de la palabra: 
pronunció algunas con este motivo breves y senti­
das, que fueron oidas con señaladas muestras de 
aprobación por el Congreso, Y tras de ellas vino una 
serie interminable de rectificaciones : y despues las 
alusiones personales, y en todo ello el mas soberano 
fastidio de los diputados y de los concurrentes á las 
tribunas. Deseáramos que los señores diputados se 
convencieran de la inutilidad de esos pequeños dis­
cursos, que nadie oye, que enfrian las mas animadas 
discusiones, y que hacen perder un tiempo precióse»

L/l ministro de la Gobernación creyó indispensa­
ble venir al socorro del de Estado : imposible nos pa­
recería sino lo hubiésemos visto. O el señoi’ Pidal 
no llena las condiciones que el resto del gabinete 
e^'ge, y lanzan por eso á la palestra sus-compañe­
ros á su verdadero órgano, como quien en nada apre­
cia lo dicho por él, ó la presunción del conde de San 
Luis es mayor que la rapidez con que ha caído so- 
br’e'eTTodo gérrero de honores y distinciones. Su dis­
curso estrabrdinariamente vulgar, fue oido con poca 
atención : digno castigo de su pasmosa osadía. Los 
amigos personales del señor Sartorius, bastante nu­
merosos en el Congreso de resultas de las eleccio­
nes parciales hechas desde que está al frente de la 
gobernación del reino, le hacían coro, en tanto que 
los demás se entregaban al descanso en el salon de 
que conferencias.

Ahora que hemos visto á la parte influyente del 
ministerio poco satisfecha del discurso del señor Pi­
dal , comprendemos lo que significan las reticencias 
de El Heraldo sobre el del ministro de Hacienda, á 
aludimos en nuestro último número.

Fué por fortuna bien diferente del principio el 
término de la sesión. Cedió el turno la comisión al 
señor Donoso Cortés, y anduvo por cierto cuerda. 
Escribimos todavía bajo la profunda impresión que 
nos ha causado una de las mas brillantes perora­
ciones que hemos oido en nuestra vida. El señor 
Donoso no defendió al gobierno: fué el campeón afor­
tunado de los fueros santos de la verdad, fué el ins­
pirado defensor de la causa divina de la religión y 
de los intereses legítimos de la libertad bien enten­
dida. Cuando levantaba su enérgica voz para ensal­
zar las virtudes del Padre común de los fieles; 
cuando echaba en cara á los perseguidores de ese 
varón justo y piadoso que la Iglesia Católica re­
conoce por gefe, su ingratitud repugnante y su 
funesta impiedad, era el señor Donoso el órgano de 
todos los españoles, que no de un partido: por eso los 
diputados se asociaban á él con sus manifestaciones y 
le aplaudían, y nosotros uníamos nuestra admiración 
á la de todos sus oyentes. Sí;, el sentimiento religioso 
es el áncora de salvación que resta á la despedazada 
Europa. Sí; en medio de los trastornos que agitan al 
mundo, las creencias cristianas son la esperanza de 
todos los hombres sensatos.

También nosotros como el señor Donoso recono­
cemos la necesidad de la dictadura en alguna oca­
sión: también nosotros preferimos la dictadura del 
sable á la del puñal. Pero la dictadura es hija de la 
necesidad, y debe pasar con ella: pero la dictadura ha 
de tener dos auxiliares poderosos, dos compañeras 
inseparables; la moralidad y la justicia.

Dícese que el gobierno piensa seguir el ejemplo 
del señor Salamanca, nombrando una comisión de 
diputados no ministeriales que revisen las cuentas de 
los fondos invertidos durante el último interregno 
parlamentario. Esto mismo hizo, según recordarán 
nuestros lectores, el ministro de Hacienda puritano, 
para resolver las cuestiones'de negocios, que á su en­
trada en el poder tenia pendientes con el gobierno.

No recordamos cuál fué el resultado de los trabajos 
de la comisión de diputados anti-ministerialcs que 
entonces se nombró; pero de cualquier modo, si la 
noticia que ahora damos es cierta, nos alegraremos 
mucho de que el gobierno pueda dar cuentas claras 
y minuciosas, no ya solamente de la inversion en 
glande del presupuesto, sino en pormenor, y muy 
particularmente de los fondos secretos, cuya distri­
bución es siempre objeto de la pública maledi­
cencia.

El gobierno nó debe considerar como un acto de 
hostilidad el que se le pidan cuentas : al contrario, 
sus verdaderos amigos son los primeros que deberían 
pedírselas, como interesados en su crédito, y en que 
se desvanezcan hasta las mas ligeras sospechas que 
se puedan abrigar contra ellos. ¿Qué triunfo mas sa- 
tisíactoiio paia los ministros que el de cerrar ios 
labios á todos sus enemigos, y particularmente á los 
que con datos equivocados ó sin ellos les atacan en 
este género de cuestiones?

Despues de grandes apuros parece que al cabo 
ha llegado á reunir el gobierno la cantidad necesa­
ria paia atender al pago del semestre que venció en 
L. del corriente. Verdad es que el dinero que ha 
tomado el gobierno hasta ahora de algunos particu­
lares para cubrir las atenciones mas urgentes, le ha 
costado 5 por 100 al mes, y que por lo tanto no es 
de creer haya obtenido con condiciones mas ventajo­
sas el que faltaba para el pago del semestre. Nues­
tros lectores saben como están pagadas las clases ac­
tivas y pasivas ; y el gobierno ha confesado por una 
parte, aunque despues lo haya negado por otra, que 
la situación estraordinaria, por la cual hemos pasado, 
no ha dado lugar á grandes desembolsos. Entretanto 
los pueblos pagan mas y mejor que nunca, y no dis­
minuye el producto de las rentas. No acertamos por 
consiguiente á esplicarnos los apuros del gobierno.

Hablase mucho en Madrid de una contrata de 
suministros para todos flos presidios del reino , cele 
brada en el ministerio de la Gobernación con cir­
cunstancias singularísimas. Parece qne primeramen­
te salieron a subasta los suministros de presidios, y 
que no fue aprobada ninguna de las proposiciones 
que se hicieron , por no ser conformes con las con­
diciones establecidas. En seguida se presentaron al­
gunas proposiciones mas ventajosas, que estaban 
dentro del tipo señalado por el gobierno. Lo que 
procedia_en estg caso, era abrir, nueva licitación, to­
mando por base la proposición mas beneficiosa; pe­
ro en vez de hacerlo asi el señor conde de San Luis, 
prescindió de subastas, y á cencerros tapados, como 
suele deciise, admitió entre las proposiciones parti­
culares hechas despues de la licitación, aquella qué 
encontró mas conveniente. Sobre este Lecho se ha­
cen, como es natural, mil comentarios que nosotros 
deploramos, y á los cuales no hubiera ciertamente 
dado motivo el ministro del ramo, si hubiera proce­
dido en este negocio de una manera mas legal y 
pública.

Tenemos que dar gracias al Heraldo por su fran­
queza. La palabra economía le causa una repugnan­
cia invencible. “Desconfiemos, dice, de los que nos 
hablan de economías : esas economías son ilusorias, 
imposibles, y si no fueran imposibles, serian perjm* 
diciales. Es un escelente programa de gobierno, es 
una estraña , si bien candorosa, profesión de fé , la 
que nos hace el periódico del ministerio de la Go¡» 
bernacíon. La se sabe : absurdo, ridículo y perjudi­
cial es pretender la reducción de gastos escesivos. 
Nuestro presupuesto de mil trescientos millones que 
no fomenta un solo ramo de la riqueza pública, es 
el modelo de la perfección y el 7ion~plu.‘i~ultra del 
adelanto. La educación está abandonada ; no se hace 
un camino; se construye en Inglaterra cada dos años 
un vapor; ni un solo monumento, ni un canal, ni un 
puerto, ni la limpia siquiera de un rio señalará el 
paso en el poder de nuestro hábil y desinteresado go­
bierno. ¿Qué importa? Fortunas inesplicables de perso­
nages influyentes consolarán al pais de la disminución 
de la riqueza públic.a; y la dureza de las contribucio­
nes, y el déficit de la hacienda se hallarán bastante­
mente compensados con los gastos ostensibles y se­
cretos asignados, á pesar del presupuesto, á la poli­
cía, gastos de que, según tenemos entendido, se 
piensa pedir nota en el Senado.

A falta de interés en las discusiones del congre­
so, el pueblo entero de los Estados-Unidos se ocupa 
de su nueva adquisición sobre el Pacífico. La Alta 
California cautiva esclusivaraente la atención ameri­
cana. El dorado existe. Justamente en la sierra de 
Cíbola, donde lo colocaron los primeros misioneros 
españoles, aparece la region del oro que amenaza 
disputar a la Rusia el cuasi monopolio que le dan sus 
minas del Oural y del Altai.

El descubrimiento no es, como se creia, una fá­
bula. El metal ha llegado en gran cantidad á Was­
hington ; la casa de moneda lo ha encontrado mas 
puro que los lavados de Sinora, y el polvo de la costa 
de Africa.

La emigración seguía organizándose en los Esta­
dos-Unidos. Multitud de aventureros dejaban todos 
los dias los Estados occidentales para atravesar cen­
tenares de leguas de desierto en busca del Pactolo 
americano. La escitacion era general, y según la re­
lación de los periódicos, calculábase el terreno aurí­
fero en una estension mayor que la Inglaterra.

Sea de esto lo que fuese y haciendo muchas con­
cesiones á la exageración yankee, no hay duda al­
guna de que existe el oro en Californias en mucha 
mayor cantidad que en parte alguna del globo, es-



ceptuaiido hasta ahora líts cordilleras metálicas de 
la Rusia.

Las cámaras de Roma no han decidido todavía 
la inmediata convocación de la Asamblea constitu­
yente. Espérase antes la presentación de la ley elec* 
toral. El sufragio universal seríi la base de la elec­
ción.

Las últimas cartas que han llegado á nuestras 
manos soíi del 21 de diciembre. La ciudad estaba 
entusiasmada, pero tranquila. El partido de la re­
sistencia en la milicia cívica habia tenido fuerza 
bastante para espulsar al prototipo de los revoltosos, 
al aventurero Garibaldi.

Hablábase de ün nuevo manifiesto de Pió IX, 
abriendo las puertas ¿i la conciliación; pero en medio 
del interés que acompaña su santa y venerable pala­
bra, temíanse concesiones nuevas de la escesiva bon­
dad del Pontífice.

Si hemos de.creer los asertos de algunos perió­
dicos franceses, habíase resuelto en París, de acuer­
do con la Inglaterra, enviar 6,000 hombres al Rio 
de la Plata. Esta noticia necesita confirmación. Una 
expedición 
fácilmente 
pañola.

séria anglo-francesa podría trastornar 
el estado político de la América es- 

Creíase el dia 30 en París que el Papa llegaría 
antes de ayer á Tolon , de paso para las Islas Ba­
leares.

Hemos oido decir, aunque sin_saber el motivo 
que el gobierno intenta poner obstáculos al señor don 
Joaquin Maria Lopez, á fin de impedirle qne tome 
posesión en el alto cuerpo colegislador del honroso 
cargo para que fué nombrado durante las adminis­
traciones puritanas. Al intento, y puesta de acuerdo 
con el gobierno, la comisión que ha de examinar la 
aptitud legal de aquel señor, se dice, que opinará pol­
la desaprobación.

No obstante, entre los senadores se ha manifes­
tado vivamente una voluntad de oposición á aquel 
dictamen; y esta contrariedad inesperada ha produ­
cido por ahora, á lo menos , el aplazamiento de la 
discusión y decision de este asunto, para cuando se 
terminen lós debatés sobre el proyecto de contesta­
ción al discurso de la corona.

En nuestra correspondencia de Toledo se nos d - 
ce qus el señor Navasenés, gefo político de aquella 
provincia , ha sido llamado por.el gobierno con mo­
tivo de un grave conflicto, que ha nacido entre aque­
lla autoridad, el consejo provincial y el alcalde cor­
regidor. De sus resultas, se ha encargado del mando 
de la provincia, de orden también dél gobierno, el 
señor Andueza, secretario de aquella gefatura.

Sin entrar ahora á ocupamos de este suceso, 
no tememos aventurarnos á asegurar , qué la razon 
está de parte del digno gefe político de Toledo, á 
juzgar por los antece lentes que se nos remiten.

c
El Heraldo anuncia ayer.queJ.a. JaMÍon del Es^ 

tudiante ha sido completamente batida junto á Aran­
da, con pérdida de ocho ó nueve muertos ; cuya der­
rota, dice, es probablemente precursora de su com­
pleta disolución.

Si este hecho es cierto, felicitamos sinceramen» 
te pjr él al gobierno, y le dese-amos que pronto se 
realicen las halagüeñas esperanzas que ha concebido 
el periódico, que es su .órgano-

Parece que el señor Pastor Díaz ha hecho di mi", 
BÍon del rectorado de esta universidad literaria, i 
con motivo de pertenecer á 1-a redacción del nuevo! 
periódico , La Patria.

Mucho aplaudimos este rasgo de delicadeza, que 
honra en estremo al ministro puritano.

Parece que se han recibido ya en esta corte las in-j 
signias de las condecoraciones que el rey de Nápo-Í 
les ha Concedido á S. M. el rey, y á los señores du'-l 
que de Valencia, marques de Pidál y duque de- 
Rivás. . }

AS. M. el rey le envía el rey Fernando las in-i 
signias de la gran cruz de San Genaro, que lé serán; 
entregadas por el embajador de Nápole.s, señor prín-; 
cipe de Caririi; á los señores duques de Valencia y; 
Rivas ÿ marqués de Pidal, lés ha concedido la gran’ 
cruz de la orden de San Fernando. i

Como verán nuestros lectores, hemos suprimi-i 
do en la sesión de Cortes de ayer la inserción del’ 
discurso pronunciado por el marqués de Valdegama. ;

Según esperábamos, el señor Donoso Cortésí 
justificó nuevamente la incontestable reputación de; 
orador deque goza, electrizando á la cámara po-i 
pular con una de esas peroraciones sublimes, que 1 
solo pueden apreciarse bien escuchándolas de sus 
labios. De tal tamaño es su importancia, bajo mu­
chos conceptos; es un documento tan interesante 
para cualquier tiempo en que se lea, que temero­
sos de rebajar su mérito, dándolo á conocer con 
las incorrecciones propias de la manera como nues­
tros taquígrafos lo han recogido, hemos determina - 
do darlo separadamente á nuestros lectores,, por 
un suplemento, luego que lo adquiramos con toda le 
exactitud posible.

CORREO DEL ESTRANGERO
Las noticias recibidas por el correo estrangeró 

de hoy, como verán nuestros lectores, carécen del 
mayor interés. Sin embargo, llamamos la atención 
sobre las que nos trae el correo de Italia, relativas á 
la instalación del nuevo ministerio romano, y á la 
opinion que se manifiesta en Nápoles con respecto 
á los asuntos de la península italiana.

ITALIA.—TOSCANA.—Florencia 23 de diciembre.-r-Es- 
Umoi autorizados para desmentir la noticia dada por la Opi­
nione de Turin, de que el embajador inglés habia entregado 
un* not* *l ministerio toscano, signiBcándole quo en caso de 
violarse el,estatuto fundamental, una escuadra inglesa blo­
quearía á Liorna.

ESTADOS PONTIFICIOS.—Roma. 21 de diciembre.—Aquí 
no ocurre nada nuevo, sino es que lodos han perdido la cabe- 
la. Garibaldi ha tenido que abandonar la ciudad, S« cree que

se diiculirá la ley electoral antes de convoearSte la constituyen­
te. Se habla de la próxima publicación de un manifiesto del 
Papa, en el cual el pjjntílic.e justiücará su salida de Roma.

El ministro de negocios esirangeros ha publicado un decre­
to por el cual ha hecho algunas modificaciones en la organiza^ 
cion de dicho departamento, privándole casi del lodo del ca­
rácter que tenia b.ijo el antiguo régimen.

Idem 21.—Reina la mayor Iranquilidad en la población. La 
junta se ocupará mañana de completar el ministerio. Guando 
el gabinete esté completo, preparará un proyecto de ley, que 
presenlará..ülteriorinente á las cámaras, rela.livo á la convoca-. 
cion de una asamblea constituyente de los e.stados romanos.

La Sperania de Roma trae con fecha 22 la composición del 
nuevo ministerio nombrado por la junta de gobierno , que es 
como sigue:

Presidenle , ministro de instrucción pública é interina- 
. mente de negocios e.strangeros, Mr. Muzzarelti.

Del interior, Cdrlos Armclliny.
De gracia y justicia, Federico Gallelti.
De hacienda, Livio Mariadi.
Comercio y obras públicas, Sterbiiii.
Guerra, Pompeyo Dicampello.
La junta debe presentar inmediatamente á las cámaras uu 

provecto de ley para la convocación de la Conslituyenle.
DOS SICILIAS.—De Nápoles escriben el '17 de diciembre 

al Times de Londres la siguiente notable carta.
«El Papa continuará residiendo en Gaeta hasta que reci­

ba la contestación à la caria que dirigió á todos los gobiernos 
europeos, esplicando su situación actual, y pidiendo su ^isis-- 
lencia para recobrar su poder.

«Ignórase si el gobierno inglés está en el número do aque­
llos à que el Papa se ha dirigido; pero es de presumir que no, 
en razon á que las relaciones diplomáticas enlre el gabinete 
de San James y el Quirinal no estaban completamente arregla­
das antes de las últimas desgracias.

«La carta pasada á las cuatro corles católicas qae llenen 
veto en Roma, es diferente en la iorma de las que se han di­
rigido á los demas gobiernos, aunque la petición es en el fon­
do lo mismo. El Papa pide á las potencias que le devuelvan su 
cetro por cuanto carece de medios para hacerlo por sí. Según 
todas las apariencias la cuestión del papado se diferirá hasta 
la solución de la crisis italiana. M. Temple y el almirante Par­
ker han pasado à Gaeta á ver al Papa; pero no se sabe si ha 
.sido para tratar negocios oficiales ó simplemente por uua vi­
sita de ceremonia,

“La posición del gobierno provisional de Roma es muy 
precaria: de modo que se verá forzado en breve ó á aban­
donar la capital, ó à adoptar un partido desesperado , decla­
rando vacante el trono pontificio y proclamando la república.

“M. Crepiowich , embajador de Rusia , ha tenido en Ná 
poles una conferencia con el rey. En ella le ha manifestado 
¡as simpatías del emperador, y le ha aconsejado en su nom- 
bre que no ceda á ninguna influencia estrange)*ii que se pro­
ponga impedirle el libre ejercieio de sus prerogativas.

“Esta declaración ha sido comunicada francamente á los 
ministros de Francia ó Inglaterra. Los señores Temple yRay* ! 
neval declaran que el rey es ehieramenle libre para hacér lo 
que le parezca con Sicilia, y que sus respectivos gobiernos, 
poT su parte , también quedan en. libertad para obrar como 
les parezca. Nápoles eslá tranquilo yes el único punto de lia 
¿ia donde las personas y propiedades están seguras.

“Rige el código Napoleon, y con tan buen resultado, que 
si hubiera mas pureza en la administración de justicia , Ná­
poles seria el pais mas dichoso de Europa"

GRAN BRETAÑA.—INGLATERRA.—Londrés 29 de di­
ciembre.— Se anuncia como semi-oficial la noticia de que el 
primereado del minislerio despues de reunirse el parlamente, 
será nombrar una comisión para que cuide de la aplicación 
de la ley de pobres de Irlanda, y esperamos que esta medida 
producirá mejoras impôt tantes en dicha ley. Todos los que 
han examinado con atención esta materia, conocen que re« 
quiere algunas medificaciones, y à pesar de las dificultades 
que en ellas puedan ofrecerse, todos los hombres prácticos 
creen que deben realizarse. Nos referimos principalmente á 
la reducción delimpueslo sobre la adquisición de tierras.

El duque v la duquesa de Aumale y el duque de Nemours, 
acompañados del reverendo M. Hudson, han visitado la bi- 
bliot-c&tf-^èTâ" ünÍversidAd 3^ 0xt»r4-y-d3- eoTcxrcifm de cua­
dros de Miguel Angel. Los príncipes están alojados en el hotel 
del Angel.

ESTADOS UNIDOS.—Por carias de Nueva York se sabe 
que el cólera ha estado en esta ciudad. Se cree que lo ha lle­
vado un buque procedente de Bremen; 20 hombres déla 
tripulación han muerto de dicha enfermedad. También ha es­
tallado en Nueva Orleans yen Washington.

En el estado del Oído ha estallado una revolución, que ha 
dado por resultado la formación de un gobierno provisional. El 
origen ha sido haber abusado de su poder el auditor del Esta­
do, imponiendo contribuciones por su propia autoridad, é in- 
virtiendo arbitrariamente los fondos púbiieos. La cámara de la 
asamblea ha adoptado en su consecuencia varias resoluciones, 
entre otras las de declarar que si el auditor del Estado queria. 
aumentar las contribuciones, seria considerado como enemigo j 
del Estado y del pais. ;

ACTOS BEL COBIERXO-
PRESIDE.NCÍA DEL CONSEJO DE MINISTROS. ;

La Reina Ntra. Sra. (Q. D. G.) y su augusta real familia ; 
conliuúan sin novedad en su importante salud. ;

En la Gaceta de aver se dan las gracias en nombre de 
S. M. por conductoso del ministro d« la Gobernación á doña 
María Bernarda Soldevilla, por el numeroso herbario á colec- 
cionde plantas desecadas que ha regalado para los usos de la 
enseñanza de la escuela de ingenieros. _ i

Se hace mención de una comunicación dtl gefe político 
de Badajoz en que pariícipa la captura dé varios mal hecho-- 
res y lalro-facciosos, y de haber fondeado en las aguas de Cá-: 
diz el vapor yulcano con un falucho contrabaudisia.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DEL REINO.
Habiendo Doña María Bernarda Soldevilla ofrecido gene-’ 

rosamente para los usos de la enseñanza en la escuela es­
pecial de Ingenieros de montes el numeroso herbario ó co-' 
lección de plantas desecadas que reunió su difunto esposo,, 
el profesor de botánica y agricultura D. Claudio Bontelou,; 
S. M. se ha servido aceptar un generoso ofrecimiento, man-; 
dando al mismo tiempo que se den en su su re d nombre las; 
gracias á la interesada-por tan Laudable -despjejidiraientOj^ jj 
que este acto que tanto la recomienda se publique en la ' 
Gaceta para satisfacción de la misma y conocimiento del pú-! 
blico. i

E' gefe político de Badajoz , en comunicación de 29 de^ 
diciembre último, p'arlicipa que habiéndose verificado un ro- ; 
bo de dinero , alhajas y otros efectos en la villa de Olivenza,: 
casa de D. Domingo y doña Vicenta, Gonzalez, hermanos, 
en la noche del 14 de noviembre úllinvo , se adoptaron las 
disposiciones oportunas y se consiguió la captura de los cua­
tro ladrones .Antonio Ravé, Francisco Gómez , Juan Martinez, ; 
alias Calzones , y Juan Peña , alias el Gato, encontrándose' 
algunos de los efectos robados , lodo lo cual fué puesto á dis­
posición del iribunal compelenle. Otros muchos eriminales ; 
han sido en esta provincia puestos á disposición de los tri­
bunales en muy poco tiempo, y últiinámente liabian sida, 
también presos 1res lalro-facciosos de los que la noche del 7 : 
de noviembre próximo invadieron la villa de Palomas.

MINISTERIO DE MARINA.
El dia 29 de diciembre ,próximo pasado fondeó en Cadiz 

el vapor de guerra yulcano, conduciendo un falucho con car- 
tabaco, apresado en las aguas del Cabo Tra-gamento de 

algar.

CORTES.

es

CcWGRESO.
Sesión del dia i de enero.

Presidencia del Sr. Mayans.

Se abre á las dos y meoia, y leída el acta de la anterior; 
aprobada.
SÍB discusión se aprueba el dictámen de la coraisipn de

lado, señores, la revolución de la Granja, porque no guslo k 
de recordar ciertos acontecimientos. f

En cuanto á lo que lía dicho S. S. de que cuando .subió i 
al mando la primera vez, todas las provincias de España es­
taban sublevadas, S. S. se equivoca, pues no lo estaban algu-* 
ñas; yo me encontraba en Galicia y justamente en este punto ! 
no se sublevaron.

El señor Mendizabal ha manifestado también que yo dije 
una palabra, que no recuerdo haber espresado , y que á lo 
□oeiios estoy seguro de no haberla usado en el senlio’o 
que S. S. la ha dado, asi que creo que no se ha enterado 
bien y. no la ha entendido, por consiguiente no eslraño que - 
diga lo que sobre este pnnlo ha m.anifestado.

También cité el pronunciamiento del año ^0, y dije , que 
habla una diferencia grande entre una revolución y una cons­
piración como las que han tenido lugar úllimameete, porque 
la revolución es espontánea y grande, y nadie es capaz de 
detenerla ; asi sucedía con la del año 43 porque era una re­
volución : y recuerdo que dije algo semejante á esto : ¿Quién 
ha visto que haya ocurrido lo que en el año 45 en que ca.si 
lodos los partidos lucieron el pronunciamieulo? ¿Quién no sabo 
que el partido progresista Tomó parte en ella? ¿Quién no sabe 
que la tomó el partido moderado? Y por úllinío ¿Quién ignora 
que hesla el partido carlista se sublevó entonces? ¿Qué bu - 
hiera servido que en Barcelona ó en cualquier otra ciudad se 
hubieran prendido un número cualquiera de personas, ni que 
se hubiera fusilado à otras?

Para esto he citado el acontecimiento del año 43, y con 
este motivo hemos visto, señores, que el señor Madoz ha 
venido á recordar que una de las cosas que mas habia sen­
tido y que lamentaria toda su vid*, era el pronunciamiento 
de que hablo, porque en el se habia ido mas lejos de lo 
que su parildo habia querido ¡.Que lección señores, para 
los partidos qué se separan de la senda que deben ^SegrfiîT' 
¡Que lección para los que introducen la division en nuestras 
filas! ¡Y que lección por último, para los que «mpiezan » 
una escisión que tendrá que venir á pesar en el fondo de su 
alma, por haber dado motivo áella! Acordémonos siempre 
de esto, y que no se pueda acusar de haber comenzado una 
escisi»n que ne puede producir resultado alguno bueno. Yo 
felicito al señor Madoz por lo que en este punto ha mani­
festado. i

El señor Madoz. Pido la palabra para una alusión pesrso» ' 
nal.

El señor marqués de Pidal ministro de Estado; Señores uno 
de los cargos graves que en el dia de bayer hice yo á la 
oposiciones, que al ver que personas ' ántorizadas ofrecían , 
su apoyo al gobierno; que al ver que se proclamaban 
principios opuestos á las instituciones vigentes, y que 
al ver que el pais podría pensar con algún tundamenlo que : 
favorecían en alguna manera, según la mayor ó menor latitud ; 
de sus ideas y el carácter de cada uno, los escesos y mo- i 
vimienlos revolucionarios no habían protestado contra ellos, 
antes bien habían guardado un profundo silencio: esto dije, 
y esto no tiene respuesta alguna.

Pero se nos ha contestado que tampoco nosotros lo ha­
bíamos hecho ¿mas qué necesidad teníamos de protestar 
cuando estábamos dando un público testimonio de nuestro - 
amoral trono y las instituciones, resistiendo por lodos lo.s j 
medios posibles, y convertiendo la insurrección? Cada uno és- i 
taba en su puesto, señores, y nadie podia creer ni remota­
mente que el partido moderado tuviese necesidad de prolse- 
tar Pero dice el senos Mendizabal; yo he protestado en.un 
caria que entregué al señor duque de Sotomayor, de manera : 
que sie do esto lo único que à cada momento se cita, es una 
drueba más de que otro documento de praiesla que este, F 
que dice S. S. la dado para que se reparta, y que no ha- 
bienddo llegado todavía á mis manos desearía verlo.

El señor Mendizabal^ (mandándole un ejemplar por medio 
de un portero). Ahíla tiene V. S.

El aeñor, marqués ie Pidal, ministro de Estado: Como digo, 
señores, este es el úuico documento de protesta; pero ¿se 
halla refundido el partido progresista en la persona del señor 
Mendizabal? Por mas importancia que tenga S. S.,¿es el úni­
co representante del partido progresista? De ninguna manera; 
con que yo formo de aquí otro argumento.

El señor Mendizabal. Pido la palabra para rectificar.
El señor marqués de Pidal, ministro de Estado: El señor 

Memdnrrbal-TH^ey^qufe era-4<^-s«---4eb^er-’fMK>iee+a*v«jHi*«*<»«***^-— 
¿y por qué no protestaron los demás? Este es uu argumento 
* que no puede darse una solución satisfactoria.

Por lo demas, con respecto á lo que se dice de que todos 
están unidos y conformes con el programa formulado por el 
señor Cortina, no sé que tenga éste de particular, comparado 
con la marcha que seguimos. ¿Qué es lo que el señor Cortina 
deJÍa? Que se reparen las injusticias y qne se hagan reformas ; 
pero S. S. no ha dicho mas, y eso lo digo yo también. ¿Pero 
ha tocado alguna de las graves cuestiones que forman las prin­
cipales bases de un partido? Ha resuelto aquellos sistemas 
fundamentales, y sobre los cuales estoy seguro que hay en esos 
bancos profunda division? No.

El señor Mendizabal ha concluido con una protesta sin­
gular, y es la de que para saber quién puede, decir que cuen­
ta mejor con el aprecio público, propone que hagamos un 
viaje por las provincias de España; y yo francamente digo que 
uno y otro tendríamos amigos y adversarios ; y que nada ade­
lantaríamos con ello.

No cencluiré , señores, sin sacar algún otro provec.io de 
una de las rectificaciones del señor Madoz ; S. S. se ha pro­
nunciado contra toda clase de eneœigos del trono y de las 
instituciones que nos rigen : y yo deseo que se aprovechen 
todas las ocasiones d« hacer protestas de esta clase, que no 
solo serán favorables para el partido moderado, sino que tam­
bién para el país.

El señor Madoz : Me veo , señores , en la precision de re­
cordar que en el mes de enero de 47 , si no rae equivoco , se 
•liabia verificado la union de los miguelistas y progresistas de 
Portugal, y con este motivo , à nombre de mis compañeros, 
anatematicé esta unioB, y di un consejo á Jos liberales, di­
ciendo que se separasen y procurasen iransijir sus diferencias 
con el gobierno de doña María de la Gloria; y ¿pudieron hacer 
mas los diputados progresistas la primera vez que se sentaron 
aquí despues de tres años de ausencia? Creo que el .“¡efior mi­
nistro de Estado nos hará la justicia de pensar que los que 
desde este banco levantamos la voz en favor de la monarquía, 
es porque creemos sea lo mejor para el pais; y diré mas , y 
deseo que se tome acta de estas palabras; que si para mal de 
mi país, por cualesquiera circunstancias imprevistas , ocurrie­
se un cambio de instituciones, no coadyuvaría de modo algu­
no, ni.aceptando destino, ni siendo representante, pues cree- 
ría que mi deber era vivir retirado en un rincón.

La segunda y última protesta que tengo que hacer es, que 
asi como creo que el gobierno con su marcha compromete 
las instituciones, así también tengo la íntima coM-v+e«+e*—d«— 
que toda tentativa para el establecimiento de la lepública en 
nuestro país seria la mayor calamidad. _

Respecto à lo que ha dicho el señor ministro de Estado, 
pr«sentando como una leccisn lo que yo he manifestado, debo 
contestar, que siempre que se habla del pronunciamiento del 
43 lo digo con disgusto, porque si bien soy defensor de la 
Constitución vigente por haberla jurado, soy partidario de la 
del 37 reformada por los lérminos legales; asi que despues de 
aquel acontecimiento, cuando vi al poco tiempo proscripto todo 
mi partido y la tendencia de reformar la Constitución, senil 
haber tomado parte en aquel hecho; y creo que debe respe­
tarse la opinion de un hombre de bien y de convicciones pro ■ 
fundas.

Yo quisiera que donde yo estoy no se recordara ,el ano 
45; por lo demas mis indicaciones y las de mis amigos iio 
pueden ser mas leales.

El señor Mendizabal-. Tengo que manifeslar ,- no obstante, 
haberlo ya dicho antes, que la carta que yo dirigi al señor du­
que de Sotomayor, fué de acuerdo con mis amigos políticos 
y esto no se ignoraba. _ . - ,

Suspendida esta discusión y prévio anuncio del señor pre­
sidente jura y toma asiento un señor diputado , que ingresa 
en la quinta sección.

El señor Presidente : Continua la discusión pendiente.
El señor ministro de la Gobernación tiene la palabra.

. El señor conde de -San Luis, ministro de la Goberua- 
cien: No debe eslrañar el Congreso que despues del dis­
curso que pronunció ayer el señor ministro de Estado 
todavía se crea el gobierno en la necesidad de contestar, 
porque el estenso discurso del señor diputado que uso de 
la palabra en el dia de ayer abrazaba tantas materias 
que algnnas de. ellas, especialmente en los pormenor» 

. quedaron sla contestar. Yo desearía i que algunos seño-

actas sobre la de un distrito de la provincia de Alicante, que- ' 
(lando admitido y proclamado como diputado el Sr. D. Juaa 
Sánchez Pegúela.

ORDEN DEL DIA.

Continúa la iiscusion sobre el proyecto de contestación al 
discurso de la Corona.

No hallándose presentes los señores Ordax y Cortina , à 
quienes el señor presidenle concede la palabra para alusiones 
personales, la dá con igual objeto à

El señor Mendizabal: Dijo ayer el señor ministro de Esiado 
que los hombres que aceptan el gobierno despues de una re­
volución, deben considerarse como los autores de ella, y par­
tiendo de este supuesto, esclamaba: «quién de vosotros puede 
¡u-esentarse anle el pais con la frente erguida como nosotros? 
¿Cuándo habéis podido reunir tan crecido número de firmas, 
como llegó á tener la esposicion de 7 de mayo? »Yo siento mo­
lestar al Congreso, pero soy bastante celoso de raí amor y res­
peto al trono constitucionaí, y de raí reputación como hombre 
(le gobiern(3 y privado, par* poder prescindir de hacer algu­
nas observaciones. Yo'he subido al poder despues de dos re­
voluciones, y por consiguiente, según la aserción del señor 
minisiro de Estado, Ira debido ser uno de los autores de esas 
revoluciones.

En 1855, cuando vine á España, todo el país se hallaba 
en revolución , ¿y podrá decirse que fuese yo su autor cuan­
do al empezar esta me hallaba en Lóndres? Aqui debo hacer 
una révelacion en honor de los principios patrióticos del ilus-. 
tre conde de Torenq : este señor en, 14 de setiembre de 
aquel año, cuando vió que no podia dominar la situación sin 
aceptar la opinion del señor Rivaherrera de resistencia y es» 
terminio , me llamó aquella mañana y rae dijo : «Señor Mendi - 
tabal, esta es la siiuacion en que nos encontramos ; ¿cuáles 
son los principios con que vd. gobernarla para salvar el Irono 
y las instituciones.?» Olvidar lo pasado hasta el dia de ayer, 
le conteslé; respetar los derechos adquiridos siu examinar el 
origen ni las causas, reparar todos los agravios, revisar Ja.s 
instituciones del pais , respetando la situación y haciíindo las 
reformas materiales que sean necesarias y convenientes para 
crear elementos de gobierno que puedan conlrareslar á los de 
la revolución. Al señor conde de Toreno debí, pues, el ha-» 
berme colocado en la situación en que me coloqué, habiendo 
aceptado la distinción que me hizo S. M., encargándome la 
formación del minislerio, que fué el que reunió alrededor 
del trono constitucional todos los partidos, esceplo el carlista, 
haciendo de.'aparecer aquella especie de terror que habia 
entonces en la nación , y estableciendí? aquella confianza que 
produjo los recursos necesarios para hacer frente á la guer­
ra. ¿Y cómo se consiguió lodo esto? ¿Fué necesario derra­
mar sangre? Ni una gola. ¿Fué necesario causar lágrimas? Ni 
una sola se vertió. Se olvidó todo lo pasado , y si se respeta­
ron las derechos adquiridos, díganlo las autori(5ades de aque­
lla época , que en su mayor parte permanecieron en sus 
puestos.

También nos habló el señor ministro por centésima vez 
de la revolución de la Granja, queriendo arrojar sobre los pro­
gresistas las consecuencias de aquella revolución. Yo no tuve 
parte alguna en aquella revolución, que ya habia ocurrido por 
lodos los ángulos de las provincias sin que quedase mas que 
Madrid. Tosigo el ejemplo de un ilustre y veterano genera!, 
del general Castaños; acepto las consecuencias de la revO' 
luciou, pero nunca pertenezco à ellas.

Pero preguntaba el señor ministro que quién de nosotros 
podia presentarse ante el pais con la frente erguida: á esto 
contestaré que yo, que he venido rico á mi patria y hoy me 
encuentro pobre, que nada he recibido del trono ni de la na­
ción, puedo presentarme con esa frente erguida de que S. S. : 
ha hablado. Yo que he levantado el trono de la situación la­
mentable cu que se encontraba en 1835, del estado de impo- ; 
pulai'idad à que le habían conducido los hombres de aquella 
época, no por deseo sino por error, puedo presentarme con ! 
la frente erguida ante el pais.

, Nada diré respecto á la ilusión que el señor ministro de 
Estado hizo al pronuuciamiento de 1845, porque sobre este 
punto podrá conlestar el señor Madoz que se hallaba presente. 
(Pide la palabra para una alusión personal el señor Madoz.)

Por último manifestó el señor ministro que no habiendo 
firmado nosotros ni protestado de manera alguna contra los 
■sucesos'tfëT"2C dFTñáríó'T^id^enrám'ny’Meréchrf-S^WóláTTTar ? 
que se remedien los males á que hayan podido dar lugar. No­
sotros no hemos protestado délos sucesos de marzo; pero 
tampoco el partido moderado, y si no véasela fecha deesa, 
esa esposicion y se notará que es la fecha de 7 de mayo, y; 
antes deesa época, habia yo protestado ya contraía república 
aplicada à mi pais , en una carta dirigida al duque de Solo- 
mavor. Hoy la he mandado aqui para que se reparta entre los 
señores diputados. La carta se imprimió cuando el gobierno 
lo permitió porque eí estado escepcional en que se hallaba 
Madrid, lo impedia. En ella se verá que yo he hecho las 
protestas de mi adhesion y respeto al trono constitucional, ; 
cuando la república vecina estaba en todo su apogeo, cuando ; 
aun no se habia manchado con sangre; entonces y no despues j 
fué cuando manifesté que esa institución en mi país nos lie- i 
varia al gobierno federativo, y la federación nos baria perder ; 
nuestras Antillas. Esa carta la consulté con todos los amigos! 
políticos que se hallaban en Madrid , y se imprimió ya con su | 
aprobación. Pero el señor duque de Sotomayor..... j

P,[ señor Persidente: Sr. Mendizabal, ruego à V. S. se sirva : 
lener presente que se está usando de la palabra para una alus! 
sion personal. j

El señor Mendizabal: Perdone V. S., señor presidenle; ; 
pero el señor ministro de Estado hace una porción de alusío- ' 
nes,, y estamos en el caso de defendernos, porque sino serial* 
mismo que entregarnos á la disposición del señor Pidal.

El señor Presidente: V. S. tiene derecho para hacer uso de- 
la palabra en el sentido que la ha solicitado, pero dejo á su 
consideración el que se limite á solo las alusiones.

El señor Mendizabal: Concluiré, señores, con proponer al 
señor rainistro de Estado que cuando deje ese puesto haga­
mos juntos una peregrinación: S. S. irá á las provincias qu«^ 
quiera elegir; yo iré á las que me deje, y veremos cuál de loS; 
dos logra mayores demostraciones de gratitud y afecto, si el 
señor ministro de Estado, ó yo.

El señor Madoz: Yo desearía que no hiciese mención el 
señor Mendizabal de un acontecimiento.que es muy triste para 
mi. Los progresistas que tornamos parte.en los aconteciniiem» 
los del 45, tuvimos mayor y mas principal parte, pero no de­
seábamos llegar Jhasta donde llegamos; así que no querría 
oir hablar de un suceso q'Se lamentaré toda mi vida. Por lo 
demás aunque no tengo todavía causa , y por otra parte sabe 
el señor Mendizabal que me he declarado su discípulo en 
niuehas ocasiones , le diré , que el partido progresista no debe; 
mirar atrás, -pues lo que nos conviene es accptar.el,pxog’’ama 
que esplauó ayer el señor Cortina, y defender el trono y las’ 
insliluciones contra toda clase de enemigos, sean carlistas ó 
republicanos. Debemos presentarnos todos los de nuestro 
partido unidos y compactos, huyendo de teorías impractica»! 
bles; consagrándonos con todas nuestras fuerzas á que el ór- 
den público se conserve y á que la ley fundamental se cumpla 
por todos estrictamente.

El señor Mendizabal : Siento que el señor Madoz se haya 
dado por aludido en 1» que he dicho. Yo soy d« las personas 
que mas se olvidan de lo que han pasado, y solo en defensa 
propia cuando soy acusado, es cuando me permito recordar 
los acontecimientos que han tenido lugar; enJo demas, yo cele­
braré muchísimo que el señor Madoz pueda contar muchas 
canas, pues será señal de que ha consagrado muchos años ak 
servicio de su patria.

El señor marqués de Pidal, ministró de Estado: No creía, 
yo, señores,que el señor Mendizabal manifestase estrañeza,' 
porque en mi discurso d«l dia de ayer fuese formulando à mi : 
vez cargos contra la oposición, que tan duros los hizo al gO' 
bierno, y en los que la persona d« S. S. no ha sido aludida 
mas especiolmente que la de otros señores diputados ; y diré 
mas, que casi ha sido el manos aludido el señor Mendizabal.

Dice S. S. que yo manifesté que Lodos aquellos que en 
un pais entran à niandar despues de la revolución , es una 
prueba clara de que han hecho la revolución, y yo no he di - : 
cho eso, puesto que no be hablado de las personas sino de 
los partidos, y lo que dije fue, que los que entran à ra-indar, 
despues de la revolución son los partidos que la han hecho,: 
y esto es una cosa necesaria: de consiguiente podrá una per­
sona en particular escusarse, pero el partido entero, nunca; 
y de el que apesar de i.¡ue en cierta época despues de una 
revolución todos se lavaban las manos, no podian escusarse 
porque la conciencia pública habia dado su juicio eii vista de 

, los hechos que tuvieron lugar. Unicamente para esto he ci-

!



gobierno no se separó de su sistema, y logró asi acabar con 
la sedición de Alicaut® y de otros puntos que no recuerdo; 
sin embargo, el 7 de mayo, volvieron á ensangrentarse las ca­
lles de Madrid, y á la rebelión ayudó el asesinato, que no mu­
rió, no, el capitán general de Madrid atacando las barricadas, 
de ló que era muy capaz , sino que murió al montar á caba­
llo en la puerta del Sol, recibiendo la herida por la espalda, 
que los revolucionarios españoles suelen pecar poco de va­
lientes, y siempre han manchado su causa con el delito de re­
belión, y el de asesinato y alevosía. >

El gobierno, señores, se vió acosado por todas parles; un 
dia tenia noticia de la revolución de Valencia, otro de la Cas­
tilla, otro de la de Aragon , otro de la de Andalucía, y otro d« 
la invasion de los carlistas y republicanos ; no sabia donde acu­
dir; cinco mejes los pasó en continuos consejos en la secre­
taría de Estado, recibiendo parles de la policía, abriendo 
pliegos llegados por el correo, por las diligencias , y por mil 
conductosestraordínarios. En medio de este torbellino, el go­
bierno no soloa tendía à la revolución, sino á esas leyes de

res diputados comprendiesen que el gobierno solamente pue« j 
de defenderse en la alta esfera de la política, en aquella I 
region en donde debe ser juzgado por sus actos ; en aquel ! 
terreno en donde yo retaba el otro dia á mis adversarios po- i 
lilicos. Pero todavía el gobierno puedo y debe defenderse 
en los pormenores ; en todos aquellos detalles en que entró ' 
ayer el señor Cortina y en ios que no debiera, en mi concep­
to, haber entrado : pero que habiéndose hecho es deber del 
gobierno el ocuparse de ellos.

Como ministro de la Gobernación, señores, no contestaré 
al seiior Gorlina en la parte primera de su discurso ; en aquel 
terreno en que S. S. hizo una escursion á la p*olílica cslerior, 
porque el señor ministro de Estado contestó ya salisfaeloria- 
mente; y creo que el Congreso ayer y el pais mas tarde deci­
dieron entre las Irazoaes espueitas por el señor Coriiná y las 
alegadas por «I gobierno. Seguramente el señor Cortina me 
merece mucha coiiíideraeion; mas á pesar ’de «sto algo podría 
decirle sobre la manera con que S. S. ha mirado la cuestión; 
pero de ninguna manera vengo á causar, y puesto que so dice 
que siempre hemos adoptado esta táctica, hoy demostraré que 
el gobierno puede defenderse sin necesidad de causa, porque 
cuando se tiene razon la defensa es muy fácil.
^ Sr. Cortina desplegó ayer una bandera estricta legalidad, 
y para combatir al gobierno, hizo ver que habia cometido toda 
clase de desafneros, apoyándose solo al tratar de un asunto 
tan elevado como la situación en que se encuentra el pais , en 
1res ó cuatro hechos aislados,¡de poca significación y de nine 
gima importancia; pero aun en este terreno, el gobierno con­
testará à S. S. seguro del triunfo.

Las fallas del gobierno, según el señor Gorlina, son haber 
hecho mal uso de la autorización política; abuso de la autori­
zación para plantear el código penal; ataque á la inviolabili­
dad délos señores diputados; ataque à la libertad de impren­
ta; usurpación de la jurisdicion legislativa y estado lamenta­
ble del país.

xïnlesde entraren la defensa del gobierno, insistiré en una 
idea que no podrán rebatirme los diputadosque se sientan en 
aquellos bancos, (señala los de la oposición progresista); es 
decir, que las protestas de constitucionalismo, legalidad y mo- 
iiarquisüio que añorase hacen, con meras declamaciones, no 
habiéndose protestado porningun señor diputado progresista, 
de los sucesos del 26 de marzo; pues nada importa que pro­
testasen antes de los de Portugal anatematizándose aquella 
coalición, mientras no se haya protestado de los sucesos 
del 26. El señor ministro de Estado recordó ayer los suce­
sos de la Granja y otras revoluciones de España. Despues de 
esos sucesos, siempre se ha apoderado un partido del poder; 
pero ninguno baconfesado tenerparle en la revolución; pues 
bien, si los que se batían contra el gobierno en las barricadas 
del 26 de marzo hubieran triunfado, un partido político ha­
bría subido al poder, y es seguro que tampoco se habrían he­
cho esas protestas.

La prensa progresista decía alídiaísiguiente del 26 que su pare 
lido no habia querido proclamar la república, ¿entonces qu- 
quisojproclamar? ¿qué otra doctrina representaba? Es, pues, in­
negable que el partido progresista legal, debió tomar una posi­
ción fija, determinada despues del 26 y de no haberla lO'Uado 
proviene su situación y sus compromisos de hoy. No ®®via 
haber protestado contra «1 carlismo y la república, debia tam­
bién haberlo hecho contra los sucesos del 26.

Aqui no se trata de las palabras que en otras ocasiones ha­
yan podido pronunciar los señores Madoz y Mendizabal: se 
quiere saber solo, si protístó el partido progresista de los su­
cesos del 26 de marzo y mientras esto no se pruebe, tengo 
derecho á creer que solo esperaba el triunfo de los qu« cora- 
balian el gobierno en las barricada» para subir al poder apro- 

> vechándose de sus esfuerzos : y ya sabemos por esperiencia 
loque significan las protestas de un partido.

Pero decía el señor Cortina, ¿cómo habíamos de protestar 
cuando de hacerlo, apoyábamos al gobicrnoqüe perseguía nues­
tros amigos polít’cos? Antes del 26 si habia algún perseguido 
lo era el gobierno por los conspiradores; ademas el Sr. Gertina 
que pronunció ayer un anatema terrible y fulminante contra 
la república, pudo pronunciarlo dé la misma manera , el día 
.siguiente al 26 demaazo. {El señor Cortina. En donde.) En la 
prensa que era un medio legal, estando cerrado el parlamento; 
de no haberlo hecho, vienen las circunstancias que ahora de­
ploran. S. S, ó alguno de sus compañeros-políticos , pudo rer 
daclar una esposíción diciendo, que aunque |el gaiierno era 
en su concepto el mas malo posible, no podia menos d® ana­
tematizar la sedición.

Esto les convino hacer: y de no haberlo hecho proceden 
las tristes consacuencias que hoy sufren. Entonces habria po­
dido el gobierno distinguir los hombre» dejórden^d® los révolu* 
ciorios; pero como todo» se confundian, y solo vió que al dia 
siguiente la prensa progresista apoyaba la rebelión del 26: el 
gobierno no pudo menos de confundirse; si errores hubo fque 
lio proclama la infabilidad del gobierno) la culpa no fué solo 
suya.

Habló el señor Gorlina de la contradicción que habia en­
tre las palabras^ del Sr. Moyano , y las dei ministro de la Go­
bernación, reducidas á decir el primero que aquí no se daba 

“cuenta de la autorización, y haber dicho yo que se estaba 
en esa cuestión. Tal contradicción no existe, pues cuando ha- 

' diló el Sr. Moyano, el gobierno dudaba si contestaría á los 
cargos de la oposición ó se reservaría el derecho de hacerlo, 
creyendo despues que la discusión no podía girar sino sobre 
la autorización ; de-consiguiente, al usar el gobierno la pa­
labra en estos términos, lejos de estar en contradicción con 
el Sr. Moyano, lo que ha sucedido es que cada uno ha ma­
nifestado su pensamiento.

Elitro de lleno en la cuestión. El Gongreso recordará que 
lodo lo que ha venido á decir el Sr. Gortina se reduce á que 
la ilegalidad es la causa de todo, y la legalidad el único re­
medio. Para ello S. S. ha citado algunos casos terribles, pero 
ni siquiera uno de ilegalidades cometidas por el gobierno, an­
tes del 26 de marzo, y mientras no conteste à esto , S. S. co­
nocerá que está vencido.

Veamos cuáles son esas ilegalidades del gobierno. No me 
^usta repetir lo que ya he dicho, pern ios señores diputados 
tendrán presente la esposicion que hice do la conducta del 
gobierno , desde el 4 de octubre al 26 de marzo; voy pues, 
á leer al efecto una circular que con carácter de reservada se 
pasó á los gefes políticos, dándoles noticia de los acontec-L 
mientos de Francia, cuya circular que es de 28 de febrero, 
dice así {lee)-, véase, pues, la ilegalidad cometida por el gO' 
bieruo despues de los sucesos da Francia. Pero hay mas; al 
cerrarse la legislatura ,.el gobierno se creía ya amenazado por 
todas parles , y al dar cuenta á las autoridades de aquel acon­
tecimiento, les decía lo siguiente con fecha 22 de marzo. 
{Lee.)

-.A>.--.>Jídase señores, como á pesar de estar ya la Europa en 
cduÍBrislion,.y de amenazar la rebelión por todas parles , el 
gobierno encargaba á las autoridades que obrasen dentro de! 
círculo legal; y, señores, cuando el gobierno acometido á ba­
lazos en las calles de Madrid , tuvo que hacer uso de la auto­
rización, ¿ dejó de ser legal ? Justamente uno de los cargos 
que se. nos han hecho por cierta persona , es el de haber pen­
dido.la autorización , y no haber obrado según lo reclamase la 
salud del Estado ; sin embargo , el gobierno vino aquí á arros; 
trar los obstáculos de la autorización qu« pedia , porque que­
ría demostrar á la España y á la Europa, que nunca suspen­
dería las garantías individuales sin estar competentemente au« 
torizado por las Cortes , al tenor del artículo constitucional. 
¿En qué, pues hemos fallado á la legalidad?

Seguramente que yo esperaba del señor Cortina, tan justo, 
tan comedido, á quien no faltan razones para combatir á sus 
contrarios, que hiciera alguna justicia algobierno actual; ¿no 
merecía siquiera una palabra de elogio en boca de S. S. la 
conducta del gobierno despues del 26 de marzo? Atacado de 
una manera aleve en las calles de Madrid, cogidos in fragauti 
los revoltosos . y con las armas en la mano, cuando muchos 
de ellos tenian la boca ennegrecida de romper cartuchos, y 
los vestidos salpicados de sangre , ¿ hubo alguna ejecución en 
Madrid de resultas de aquellos sucesos? ¿No pudo el gobier­
no hacer variar de domicilio_aquella misma noche á Tos ene­
migos armados que estaban en su poder? ¿No ha dado prue­
bas el partido progresista de que sabe castigar de otra mane­
ra? ¿No se creyó por primera vez en España que se habia es- 
tinguido la pena de muerte para los delitos políticos? Pues, 
señores, este acto que algo vale, y que algo significa, y que 
causó gran sensación en toda Europa , no ha merecido ni un 
solo recuerdo de parte del partido progresista. 

Señores, lo que ha sorprendido mas al gobierno (y que ño 
quiero hacer ofensa á los señores diputados^, es la ingratitud 
con que se ha pagado go generosidad en el 2Q de piarzo. El 

d|icho el señor Cortina, con la diferencia dé quo pres»ntada 
là cuestión en los terminos que S. S. lo hizo, consiguió por 
el pronto producir el eLcto que se proponía; pues del mismo 
lyodo que se dice á una persona; vd. ha fallado á la verdad, 
ló que en lenguage meno.s culto equivale á decir, vd. ha 
mentido; del mismo modo, digo, redactada la autorización en 
lá forma improvisada por el señor Cortina, hubiese sido re- 
oliaíada , no obstante ser igucl «n él fondo á la que se apro­
bó. ¿Qué significa si no el suspender las garantías de que 
habla el art. 7. ° de la Coaslitucion? A su consecuencia el 
gobierno procedió contra aquellos que creyó bastante culpa­
dos, para aplicarles el castigo á que se habian (hecho acree­
dores. Yo podría prcsenlar de estotra forma á la considera­
tion del Congreso, lo mismo que ha dicho el s«ñor Cortina. 
¿Se prohibe al gobierno que prenda à los que crea culpa­
bles; que defienda á la sociedad amenazada; que cuando vea 
Ú los conspiradores en la calle, para no apartarse de la 
marcha estrictamente legal no pueda prenderlos? Señores, és­
tas hipótesis putden ser muy seductoras, pueden sorprender, 
fascinar por un momento si la idea es feliz y espuesta con 
oportunidad; pero en el fondo nada hay mas que el vacío. Si 
el señor Cortina se hubiera limitado á probar que la| autori­
zación no daba derecho al gobierno para obrar como ha obra­
do, eso serii otra cosa S. S. hubiese; estado en su lugar.

Pero el cargo que pudo parecer mas importante, hecho 
por íu señoría , fue el de un pagaré de tres rail duros exigi.< 
do á tres diputados , por el gePe político dé Zaragoza. Justa­
mente, como el que lo era , es hoy gefe de policía en Ma­
drid, vino anoche à enterarme de lo ocurrido , y es como si­
gue: ,el gefe político de Zaragoza tuvo noticias de que se 
conspiraba en Caíatayud , y al efecto se intentaba seducir al 
piquete que alli habia : aquella autoridad tuvo la noticia por 
diferentes conductos, y cuando estaba seguro de ello, hizo 
prenderá los señores Ballesteros , Gil y Machada y condu­
cirlos á Zaragoza ; lo hizo presente al capitán general, parti­
cipándole que por su parte tenia asegurados á los paisanos 
que conspiraban , y esperaba de la aátoridad,militar que to< 
mase sus medidas respecto á las tropas. A su virtud , el Ca­
pitan general mandó relevar al destacamento, el cual al llegar 
a la Almunia fue vendido por el oficial que le mandaba , y 
que trató de seducirle ; mas el leal sargento del mismo hizo 
que se apoderase el destacamento del oficial, y sabido es 
que entró prisionero por las puertas de Zaragoza ; este es el 
hecho, y yo pregunto ahora: ¿adquieren fuerza las medidas 
adoptadas por aquel gefe político en virtud de las noticias 
que tenia de que se conspiraba , para proceder como lo hizo? 
Aquel incauto oficial fue juzgado y pagó su culpa en él patí­
bulo , mientras el sargento segundo de que se hace mérito 
fue tan digno de recompensa en el concepto de su gefe y del 
gobierno , que se le concedió el grado de subteniente. Seño­
res , si los gobiernos no han de prevenir semejantes casos, 
vale mas que dejen sus puestos.

Ahoro observaré , que no hubo en Zaragoza una persona de 
alguna suposición, que no pidiese por los desgraciados pre­
sos ; aquel gefe político se vió asediado para poner cu liber­
tad al Sr. Ballesteros, é hizo lo posible para éscusarse de 
tanto compromiso , alegando que los hechos eran muy graves, 
y tenia una gran responsabilidad para eon el gobierno : y aun 
cuando el diputado Sr. Ballesteros le diese su palabra de no 
mezclarse en ningún motín, el gefe político no se satisfizo 
con aquella oferta, y le pidió la consabida fianza : sin em­
bargo, el Sr. Ballesteros no firmó el pagaré.

Señores, se quiere acusar al gobierno hasta de las pala­
bras sueltas, y aun basta de lo que se supone que puede pen • 

• sar, y esto es querer llevar las cosas á un estremo impropio, 
como antes he dicho del Sr. Cortina , pues cargos de esta es­
pecie solo pueden ser acogidos por el vulgo. Pero hubo mas; 
el Sr. Ballesteros fué destinado creo que á Valencia , y des­
de su confinamiento escribió al digno general Narvaez, ha­
ciéndole mil protestas, y pidiéndole sumisamente que le pu­
siera en libertad; el gobierno, complaciéndose en hacer’bien, 
se lo concedió, y el Sr. Ballesteros vino á dar gracias muy 
respetuosas al gobierno y también al Sr. Enciso, y no se le 
oyó proferir ni una sola queja. ¿No era mas noble que en­
tonces se hubiera quejado del gefe político de Zaragoza? Pues 
nada de eso : se mostró muy agradecido al gobierno , y en 
seguida marchó á presentarse á. sus amigos politicos como 
una víctima de la tiranía. Repito, pues, lo que dije antes; 
çt~qire“quiera ser víctima, debe resignarse á sufrir la suerte 
de los mártires ; mas cuando se pide y obtiene gracia , es ne­
cesario ser agrádecido.

En tan criticas y difíciles circunstancias como hemos atra­
vesado, el gobierno cree haber hecho el uso que debia de la 
autorización, y puede asegurar también que le es muy sen­
sible haberse visto en la necesidad de recordar à algunos ad­
versarios políticos suyos que les ha hecho favores, pues antes 
quisiera yo haberme cortado la lengua que hacer una mani­
festación semejante, si no me hubiese .visto provocado.

Ahora tengo que ocuparme de la imprenta, en cuyo ter­
reno ha sido también atacado el gobierno; no obstante que 
ha procedido en este asunto con la mas estricta legalidad, 
ciñéndose à denunciar los periódicos; ¡pero ha sido tal la 
impaciencia de la prensa de la oposición por atacar aT go* 
bierno, que antes y ahora y despues, anatematizaron y ana­
tematizarán todos sus actos. El gobierno se ha defendido 
déla prensa, solo por el medio de las denuncia», y los tribu­
nales, que no siempre se ponen del lado del gobierno y que 
con frecuencia absuelven á los periódicos, los condenaron á 
todos, y todas las empresas de los de la oposición sucumbie­
ron, no quedando ni uiu sola que pudiera conservarse: que­
daban por esta circunstancia arruinadas algunas familias, asi 
los que tenían hechos los respectivos depósitos, como los que 
quedaban sin ocupación: varias personas de las interesadas 
en distintos couceptos en esas empresas, se presentaron 
al gobierno, y no hablaré de las sentidas protestas que hicie­
ron, pues hay ciertos cargos que , no es necesario hacerlos: 
el gobierao, aunque bajo ciertas condiciones, accedió á la so­
licitud de los interesados, pues el gobierno pudo perdonar á 
sus contrarios vencidos, mas no humillarlos: se les concedió 
cuanto pidieron, se les alzaron las penas impuestas por los 
tribunales, seles devolvieron todos sus depósitos y se desba­
rataron todas las disposiciones adoptadas en su perjuicio’ mas 
lo repito.' fué tanta su impaciencia, que aun antes de haber 
deshecho cuanto se habia ¿echo para llevar á efecto las penas 
impuestas por los tribunales, siu aguardar à que quedasen 
concluidas las operaciones, desde el dia siguiente el en que 
habían sido perdonados, atacaron al gobierno de la manera 
mas virolenta; y probablemente en los números de mañana 
recibiré yo una prueba mas de la benevolencia de los perió» 
dicosdela oposición.

Véase, pues, el uso que el gobierno ha hecho de la autsri- 
zacion en esta parte, podemos decir que hemos sido genero­
sos, que hemos sido muy parcos en los castigos; mas parcos 
que el gobierno francés, elalemin y el austríaco; hemos sido 
tan parcos como el gobierno de la Gran Bretaña que se nos 
presenta como modelo. ¿Se nos acusa de algún desmán parti­
cular,de que.alguna autoridad haya prendido seis individuos 
en lugar de cuatro? ¿es este un modo exacto de calificar los re­
sultados del uso hecho déla autorización? Se nos acusa de que 
no hemos conseguido la pacificación de España, y de que he­
mos hecho mal uso de la autorizaaion concedida por las Cór- 
tes, y creo haber demostrado lo contrario hasta la evidencia.

En cuanto al señor Cortina, le diré que hoy no pudiera go­
bernar con sus principios, que aun cuando fuese un Atleta, de­
masiado conoce S. S. que la situación de Europa no los per­
mite hoy, pues no hay mas que ver á un Mamiani suplantado 
por un Canino; á Cavaignac por un Napoleon y tantas alterna­
tiva’! y tantas exigencias como se suceden en todas partes. 
Diré mas; diré que el señor Cortina no es gefe del partido 
progresista; que no fué admitido en la tertulia del 18 de junio; 
que tuvp que salir del Congreso hace tres dias por no votar en 
la enmienda del señor Avecilla, que hoy mismo ha tenido que 
prot(«itar el señor Madoz contra proposiciones del inofensivo

que ha hablado el señor Cortina ; y ministros que en tan cri- I 
ticas circunstancias daban leyes de interes material , dere- * 
cho tienen á la consideración de su» adversarios. ’

Dos ilegalidades ha cometido él gobierno , á saber: la ley 
de moneda y la de venta de ciertos bienes nacionales; paia ' 
dar la primera, contribuyó el estado de la Europa , la parali­
zación de las relaciones comerciales, la crisis monetaria y la de 
los billetes; el gobierno creyó hacer un gran bien, cargando 
con la responsabilidad de la ley de moneda; sino lo consiguió 
debido fué à las circunstancias, y no debe acusársele por 
ello.

Lo mismo digo de la ley de venta de bienes nacionales; el 
gobierno quiso demostrar al darla, que al mismo tiempo que 
reprimía la revolución , procuraba sancionar el principio de 
la desamortización, no retrocediendo en ese verdadero pro­
greso, que queremos tanto , cómo los hombres de la oposición 
y hé aqui nuestras tareas cuando estalló la rebelión de 
Sevilla.

En medio de estas circunstancias es cuando el gobierno 
ha ver-ifieado prisiones y ha hecho variar de domicilio á algu­
nos ciudadanos. ¿Y será estraño que haya sufrido algún ino­
cente entre los que han sido perseguidos? ¿Podrá el gobierno 
haber evitado que no sufriese alguno sin culpa? Pues esto es 
lo que ha sucedido. Pero en cambio, ¿no habrá alguno que 
debiera estar en Filipinas, y se pasea en Madrid? ¡Y se hacen 
cargos al gobierno! En cuanto á la inocencia de los perse­
guidos, las autoridades de Madrid, y yo mismo, oímos à per­
sonas que vimos hacer fuego negar despues que habían es­
tado en las barricadas. Muchas personas que fueron conocidas 
aquella noche en la carrera de San Gerónimo, pasan tranqui­
lamente y con frecuencia por mi lado. ¿Es esta la intoleran­
cia del gobierno? No hablarla yo asi si en los bancos de en 
frente; no le hubiese querido presentar al gobierno ante la 
Europa como capaz de valerse de la autorización para satis 
facer venganzas pequeñas y personales. (Aprobación de la 
derecha). Y» es preciso que lo diga lodo, aunque sin ofender 
personas. Guando se pide un favor, ó se pide para agradecer­
lo, ó ni se pide ni se admite: pero pedir por gracia volver 
los deportados y presentarse á hrcar cargos, será justo , pero 
merece uua calificación que no es de este lugar.

Anteayer dije que eran 1,500 personas las perseguidas. 
Poco mas de 6Ó0 son las que siguen sufriendo , porque ade« 
mas de las 400 que indiqué haber sido puestas en libertad, 
olvidé 200 quí* se fugaron. De las 600 casi todas han recibido 
gracia del gobierno y vuelven à sus casas,, no por creerlas . 
inocentes, sitio porque juzgando mas tranquilo el pais, ha ac. 
cedido el gobierno á las reclamaciones de personas respeta 
bles. Pero los hombres políticos que quieren aparecer como 
víctimas, sufren con resignación y no piden gracia ni la ad­
miten para venir despues á hacer lo que no debieran , patro­
cinados por hombres que figuran bastante en la sociedad.

Voy á esplicar:por la cuarta vez lo que quise decir al es- 
presar que la mayor parte de los presos que salieron de Ma­
drid, eran gente perdida y vagos. No dije que por estas cau­
sa» fueron .presos últimarnente , sino por haber tomado parle 
en dos aconlecimieutps de la noche d«l 26 de marzo; pero pe­
didos á la policía antecedentes de los presos, resultó ademas 
de la complicidad en dichos preses, que los unos eran fuga­
dos de presidio, «tros desertores, otros vagos, y oíros conde­
nados á tantos años de presidio por ladrones y asesinos ; es 
decir, que estas calificaciones fueron dailas por los tribunales. 
Pero volviendo á las persecuciones, diré que en nueve pro­
vincias 119 ha habido un solo detenido, como ha sucedido en 
Alava, Avila, Guipúzcoa, León, Santander, Segovia, Zamora, 
Gerona y Ganarías; y no creo que nadie suponga que en di • 
chas provincias no hay partido progresista, de lo cual se de­
duce que el gobierne no se propuso perseguir á dicho partido, 
sino á los rebeldes. Solo llegan à 80 personas las perseguidas 
en otras 22 provincias; á 218 las que «ufrieron en Gádiz, Gór- 
dova, Goruña, Lérida, Logroño y Sevilla : en Málaga solo se 
hizo variar d® domicilio á 44 personas, que ya han vuelto a 
sus casas; y y cuidado, que allí hay una lógia de masones, que 
fué sorprendida, funcionando con sus mandiles y todas las 
herramientas de reglamento. {Risas).

Véase á lo que queda reducida la horrible tiranía del go­
bierno. En tres provincias únicamente ha subido el guarismo 
de los perseguidos: Barcelona, Zaragoza y Madrid: en la pri­
mera, fueron '151 los presos; en la segunda, 187: yen Madrid 
685, entendiéndose que esto se refiere á lodo el territorio de 
las respectivas provincias. Una tercera parle del total que 
componen los presos de estas 1res provincias, han sido 
embarcados para Ultramar, por tener el gobierno aceres 
de «líos casi la convicción real de que habian tomado 
parte «n la rebelión. Escusado es decir que los embar­
cados protestaron contra su complicidad, escepto tres de ios 
once primeros que fueron embarcados para Filipinas, Antonio 
La Rosa. Andreu y Laberau, que, según comunicación del gefe 
político de Cádiz (la lee), declararon haber hecho fuego en 
las barricadas, cómplaciéndose al contar el número de «us 
víctimas. Sin embargo, estos 1res individuos han tenido la 
misma clase de empeños que otros que se pasean tranquila» 
mente por Madrid. ¿Y cómo han sido trasladados los deporta­
dos? Divididos en las tres clases de oficiales, sargentos y sol­
dado». Gomo oficiales han ido los pertenecientes á familias 
decentes, que son los menos: como sargéntqs los de modo de 
vivir conocido: y como soldados los calificados de vagos, asesi­
nos y ladrones. ¿Y qué se les ha dado? Un vestuario completo, 
muda para la travesía; ropa correspondiente al clima á donde 
van, y para que nada les falte seis libras de tabaco a cada uno. 
(Risas). Fácil es leer en los periódicos. La noticia dada por un 
conductor de 1* correspondencia oficial de haber visto muy 
contentos y satisfechos en Sinkapour á los deportados. (Nue« 
vas y generales risas). Es claro: la mayor parte de ellos tenia® 
bien ganada otra posición algo peor que la de verse bien asisi 
tidos en Filipinas. No negaré por esto que haya ido alguno 
cuya separación de su familia le habrá sido muy sensible, el 
gobierno lo lamenta; pero algo mas dignas de compasión son 
las familias de los Fulgosios y de otros mllar®» vecinos de 
Madrid que lloran desde aquellos acontecimientos y son mas 
inocentes que los que han ido á Ultramar. Y no son solo los 
que murieron en sus puestos los que escitan la compasión 
del gabinete; ¿las madres de los infelices soldados fusilados el 
7 de mayo, no son masd:gnasde compasión que los que con­
cibieron y perpetraron el crimen que condujo á aquellos des­
graciados al suplicio? Hé aquí por que dije el primer dia que 
constantemente se ha pintado uua parle del cuadro de aque­
llos acontecimientos, y no se ha querido fijar su vista en el 
reto.

El'señor Gorlina, con la sutileza que le es propia, impro­
visó ayer un proyecto de ley redactado á su manera, para 
hacer ver á los diputados la enormidad qne hubieran volado 
si hubiese el gobierno dicho aqui lodo lo que iba á ejecutar: 
decía el señor Gorlina; ¿si el gobierno hubiese dicho qua 
trataba de prender á cuantos luvier.a por conveniente, se le 
hubiera autorizado para eilo? Si: ¿y por qué no? ¿para qué á 
los condenados por los tribunales les hubiera aumentada su 
pena? También. ¿Pues cuál habia de ser el objeto de la au­
torización, si el gobierno no hubiera podido traspasar los lí­
mites de la ley?

Por último, hizo al gobierno el cargo de que un gefe polí­
tico habia exigido un pagaré de 1res rail duros á tres señores 
diputados, y este cargo escitó en alto grado por de pronto, la 
atención del gobierno y del Congreso; pera los señores dipu­
tados verán que semejante cargo no es digno de que lo haga 
una persona tan entendida como el señor Cortina, pues hay 
ciertos cargos que solo el vulgo puede recoger.

El gobierno fué en efecto autorizado para todo lo quo ha

don Juan Alvarez Mendizabal; y aun añadiré al señor Cortina 
que ni ei partido progresista le tolerarla como ministro, y aun 
digo que el señor Cortina no es progresista, perque no hay 
partido progresista, ni mas que individualidades de 5 á 6 per­
sonas, Y estas tienen mucha dificultad para entenderse en­
tre sí.

Por eso no hemos entregado el poder al partido progre- , 
sista , ni le hemos hecho concesiones ni se las pensamos por 
ahora hacer, porque el partido progresista no existe hoy, y el 
poder se escaparia de sus manos.

¿Por qué ha gastado Francia la miladgde su fortuna, por qué 
tantos sacrificios, revolueioijes y trastorao.s? Para que el mdS 
retrogado qne Mr. Thiers sea hoy el mas influyente en aquella 
nación^ de manera que despues de tantos sacrificios y tanta

sangre, han venido á parar en los mismos hombres, y en los 
mismos principios. ¿Yá un hombre tan capaz positivo y enten­
dido como el señor Cortina, nó dice nada esta lección de los 
sucesos que acabo de reseñar? ¿Y S. S. viene á pedir para el 
partido progresista jel poder, que se le escaparla de las manos 
como ya he dicho?

Miéntras en Europa se han verificado estas revoluciones, 
mientrrs que en parte ninguna se han satisfecho las exigen­
cias, pues mientras mas se {concedían mas se pedían, ¿no ha 
sabido el gobierno español poner coto en esta parte? ¿Y .se 
oculta también la conveniencia de este proceder á la penetra­
ción del señor Cortina?

Amigos y enemigos convienen en que en esta ocasión la 
España se ha levantado como un gigante, de un pigmeo que 
era; y que Eípaña es una de las naciones donde tiene todo el 
mundo lija la atención porque , el haber sabido conservar la 
paz en esta época, es una garantía de su porvenir.

Pero se nos dice, ahí está la guerra en Cataluña, nada ha­
béis hecho, ¿Pues no es nada haber conservado la paz es es­
tas circunstancia» en el resto de la nación?

Tal vez, señores, en estos momentos penetrará una turba 
de republicanos y carlistas por la frontera de Navarra, y está 
el gobierno tranquilo porque con las fuerzas que hay en ese 
punto se ahogará la insurrección. ¿No es nada , por ventura, 
el haber salido de aquel estado de ansiedad en que nos 
haliábamos, estado, señores, que nos hacia ereer que el. 
golpe de una puerta era que se había roto el fuego en 
las calles, en términos que nadie salia de su casa, que. 
no se abrian las tiendas, qne el comercio suspendía-sus. 
operaciones, que los artesanos no tenían trabajo, cuando aho­
ra es todo tranquilidad, sosiego y confianza? No hemos hecho 
nada, señores; asi es que nunstros enemigos decian que era 
este gabinete afortunado; esta frase era de moda é inventado, 
por hombres que el espíritu de partido les impedia hacernos; 
justicia, y sin embargo, no podían menos de conocer que el 
gobierno resolvía las cuestiones mas difíciles; y esto, señores;, 
lo hizo desde el 4 de octubre en que se encargó del gabi» 
nete hasta las que últimamente han tenido lugar. Concedanw 
nos siquiera que hemos tenido fortuna; pero no se olvidea 
los triunfos que el gobierno ha conseguido ayudado por Ja iña¿ 
yoría del pais. Por el contrario, si todo se nos niega,si se :diC8 
que nada hemos hecho, que hemos usado arbitrariamente d^ 
las medidas eslraordinarias, que están por resolver laá princi­
pales cuestiones, y que por fin lo que ha pasado en' España 
no ha podido influir en nada, en ese oaso , señores, el que> 
lodo lo niega todo lo concede (bien, bien.)

El señor Ordax Avecilla: Pido la palabra.
El señor Presidente: ¿Para qué, señor diputado.’’
El s&ñor Ordax Avecilla: Para hacer una observación.
El señor Presidente: No pnedo concederla con ese objeto,, 

como no sea para una alusión personal.
El señor Ordax Avecilla: Pues la pido con ese objeto.
Faltaría á los deberes que me unen al partido á que leíigo 

la honra de pertenecer , si guardara silencio sobre algunos 
puntos que se han locado. Voy á contestar de una vez para 
siempre á fin de trazar la línea que debe seguir la mi-f 
noria.

Señores, debo manifestar francamente qüe ño hay línea' 
divisoria en la minoríá progresista, cumpliéndome añadir, que 
yo soy la piedra de escándalo de esa minoría. Jamás habrá 
visto el Congreso que haya dejado de votar lo que han pro­
puesto ó manifestado los individuos que pertenecen á la mino­
ría. No hay tampoco divergencia en la manifestación de prin­
cipios. En la cuestión actual han usado de la palabra varios 
señores diputados de estos bancos; en sus discursos habrán 
sido varias y diversas las formas, pero en el fondo no hay una 
«ola idea que no esté en perfecta consonancia con nuestros 
principios. Respecto à lo ocurrido cuando la votación de la 
enmienda que presenté, este hecho, señores, tiene una es-- 
phcacion natural, y no afecta, no implica de manera ninguna 
disidencia de opiniones en la minoría progresista , pues esa 
enmienda no se presentó para votarla nominalmenle. En las 
lainorías hay dos clases de oposición.......

El señor Presidente: Señor diputado, eso es contestar á 
, lo que se ha dicho, y V. S. solo tiene la palabra para una 

alusión personal.
El señor Ordax Avecilla: Me veo en el caso de tener que 

contestar à algunas palabras que se han dirigido.
La persona encargada de representar á la minoría, esa 

formula la especie de oposición, y al rededor de la cual se agru­
pan todos los individuos. El representante de la minoría es 
el señor Cortina y ninguno hemos dejado de estar con él, y yo 
mucho menos como puntó móvil, y él como punto fijo. Por 
fin, hay una verdad, señores, yes que la sociedad española 
está cansada, necesita descanso, y en los brazos del señor 
Cortina es donde está llamada á descansar. La índole de este
gobierno está en la perfectibilidad....

El señor Presidente: Señor diputado, sírvase V. S. concre­
tar á la alusión.

El señor Ordax Avecilla' Queremos la union de los princi­
pios, y la queremos de corazón, no por intereses.

Antes de concluir, debo decir, respecto á la nota de In­
gratitud que se ha dirigido á estos bancos, que no creo que 
el ?eñor ministro se baya dirigido á mí.

El señor Galvez Cañero fpara una alusión personal); El se­
ñor ministro de la Gobernación se ha permitido decir varias 
cosas, á las que no puedo menos de contestar.

Recordará el Congreso que teniendo completamente olvida­
da la persecución que he sufrido sin motivo , -dije que no to­
maba la palabra por mí, sino por mis compañeros.

Debo también manifestar que he oido decir al señor mi­
nistro ciertas cosas , por las cuales creo lastimada mi honra- 
Guando dijo que habia muchas criminales comprendidos , me 
consideré ofendido, y callé ; pero no puedo hacerlo respecto 
à otra proposición que sentó , porque no puedo pasarla siu 
contestar.

Ha dicho S. S.: «algunas personas que se pasean entr 
nosotros , fueron de las que se hallaban en tas ¡barricadas.» 
Yo le pregunto: ¿estoy comprendido en esa calificación?

El señer conde de San Luis, ministro de la Gobernación: 
Sé casi positivamente que no está comprendido el señor Gal- 
vez Cañero.

El señor Galvez Cañero: Yo estoy autorizado para decla­
rar que las personas que vinieron del confinamiento que te­
nían señalado, no hicieron protesta ni contrajeron ningún 
compromiso.

El señor conde de San Luis, ministro de la Gobernación: 
Voy á rectificar un hecho brevemente, porque es de impor­
tancia. Yo, señores, no he aludido ni podido aludir en cuan­
to he dicho en mi discurso á ningún señor diputado. Lo dije 
sntei y lo vuelvo á repetir.

El señor Calonge (para una alusión personal^: Habiéndo­
me citado el señor ministro de la Gobernación como testigo 
de los acontecimientos del 26 de marzo , nada mas tengo quo 
decir que presencié aquellos sucesos ; vi de dónde «alia el 
fuego y lo dije á varios, que no eran en verdad de mis opi­
niones, asegurándolo con la verdad que debe un soldado. 
Creo , señores , que esta discusión debe evitarse , y solo di­
ré para concluir, que el señor ministro ha tenido razon en 
cuanto ha espuesto, y que al hacer ciertas insinuaciones ha 
sido , al par que exacto , justo.

El señor Coríina: Me es indispensable rectificar, aun cuan­
do lo haré brevemente, algunas alusiones fuertes que me ha 
dirigido el señor ministro de la Gobernación, qnien no creí que 
estuviese autorizado para ello.

Ha dicho dirigiéndose à mí, que por qué no hice la revela­
ción que ayer oyó el Congreso, despues de los acontecimiens 
tos de marzo. Yo hago juez á S. S. en este punto, Si amigos 
políticos suyos separándose de sus opiniones y consejos se 
vieran comprometidos en cualquier acontecimiento político, 
¿querría S. S. firmar la censura en que ellos pudieran haber 
caído?

Cuando los acontecimientos de octubre de 1841, S. S. que 
era entonces director de un periódico y que tenia ese medio 
de manifestar sus opiniones, ¿se pronunció acaso contra los 
que se presentaron en aquella asonada?

Otra alusión fuerte se me ha dirigido formulando una re­
convención.

Ha dicho S. S., ¿por qué no hizo la oposición nna mani­
festación en aquella época, en que se dijera que el gobierno 
era el peor del mundo, pero los sucesos ocurridos no los po­
dia aprobar, y por haberlos combatido el gobierno merecía su 
apoyo?

No habiendo sido necesario; ¿se hubiera atrevido nadie 
à firmar una esiiosicion de esa especie ? ¿Cuál hubiese sido la 
suerte de los qu« la. firruísea? Hubieran ido á Filipinas.



Una prcgunU ó alusión se rae ha dirigido también á la que 
debo coniestar.

Dijo S. S., ¿ no sabe el señor Cortina que muchos de los 
que estuvieron en las barricadas se pasean impunemente en­
tre nosotros? No señor, no lo sé, ni tungo molí os para sa­
berlo, porque no estuve sino cu el rincón de mi casa, y aun 
así no be podido librarme de hablillas. Yo nada sé ; pero si es 
cierto que se pasean algunos que estuvieron en las barricadas, 
me atreveré á decir que en eso mismo encuentro un cargo que 
dirigir al gobierno, porque, señores, ¿se puede disculpar si­
quiera que los que se hallaron en ese sitio se pasean libre­
mente, mientras han sufrido y 03tin sufriendo tantos infelices 
inocentes?

Pudiera también aludirse/i’mí, aunque no lo creo, cuando 
se ha hablado de agradecimiento: yo be dicho que be mere 
cido favores para mis amigos políticos por mediación de los 
señores ministros de Gracia y Justicia y de la Gobernación. 
Estoy tan de acuerdo en los principios que S. S. ha sentado al 
hablar de este particular, que be procurado Jno hablar aqui 
de los hechos en que ha intervenido mi mediación, porque 
esto he creído que era mi deber; pero esto no impedía para 
que hablará de otros.

El Congreso recordará que yo rechacé ayer las calificacio* 
ncs que se habían dado por el señor ministro de la Goberna­
ción á muchas de las personas desterradas; lo queyo dije so­
bre este particular se ha interpretado mal, y se ha dicho, para 
cohonestar lo que las not*s secretas de la policía contenían 
esas calificaciones; pero yo digo á esto que no reconozco en 
la policía facultades para hacer esas calificaciones.

Voy al hecho del Sr. Ballesteros, diputado por GalalayuJ. 
El señor ministre de la Gobernación le ha referido de una 
manera que en el fondo es lo mismo qne yo dije. Pero voy á 
leer un documento en que se me autoriza competentemente 
para hacer esta declaración.

S. S. lee una carta en que e1 Sr. Ballesteros y otros veci­
nos de Calatayud , presos en Zaragoza, decían , quese les 
había propuestoporla autoridad el que serian puestos en li- 
b-rtad con talque dieran una fianza de 5,000 duros, con I» 
cual respondieran de sus personas y de que no se turbarla el 
órden público en su distrito; que los presos estaban dispues 
tos no solo á prestar fianza de esta cantidad, sino de otra 
mayor que se les exigiera por I0 relativo á su persona ; pero 
que no habiendo querido acceder al segundo estremo , fueron 
conducidos presos à Valencia. El orador continúa despues di­
ciendo:

Véase, pues, como lo dicho por el señor ministro de la 
Gobernación conviene en gran parte con lo que acabo de 
leer.

Varaos á otra equivocación. El Congres-^ recordari que yo 
be estado muy distante de pedir el poder para mí : la mayor 
parte de los señores diputados saben que yo no le apetezco. 
Eo que hice yo en mi discurso fué enumerar los desaciertos 
•le los hombres que mandan en el dia, y preguntar: ¿por qué 
no se entrega el poder á otros hombres? Pero esto, señores, 
no significa,pedirle para mí; era pedirle para otros hombrer, 
jrara otras ideas. Ptechazo, pues, la alusión.

Tocó también el señor ministro de la Gobernación otra 
especie grave: ha bicho S. S. que yo no estaba llamado á go­
bernar con el partido progresista , que yo no cabia en la ter­
tulia del 18 de junio, y, por último, que yo me había retirado 
• leí salon por no votar una enmienda de mi amigo el señor 
Ordax Avecilla; en todo esto ha habido equivocación, y forz.o 
so es decir algo sobre ello.

En cuanto a lo primero; diré, que si yo he de gobernar 
algún día, ha desercon el partido progresista y con sus prin­
cipios. Por lo tocante á la tertulia del 18 de junio, ignoro lo 
que ha dicho S. S. y en cuanto .á la enmienda del señor Ave­
cilla, yo no lo conocía, aquí la oí leer, y me retiré del salon 
cuando tuve por conveniente. Sin embargo, no quiero usar 
de reticencias; mi amigo el señor Ordax y Avecilla sabe que 
le dije que no la votaba. (Rumores.;

El señor conde de San Luis, ministro dé la Goberna­
ción; Siento haber dado lugar á que ni el señor Cortina ni 
ningún otro señor diputado se hayan crci,do aludidos perso­
nalmente. Aprecio con tanta sinceridad à la persona del se-

Çorlina^-y à lade todos mis enemigos políticos, que al 
dirigir mis tiros á las filas contrarias, no be llevado otro ob­
jeto que abrir en ellas una brecha tan grande como me fuera 
posible, sin herir á las personas que las forman. Otro tanto 
quisiera que hubiese sucedido ai señor Cortina.

En seguida tomó la palabra el señor marqués de Valda- 
yama , cuyo discurso no insertamos por las razones que ya 
tenemos espuestas, terminándose con él la sesión.

CORREO DE LAS PROVINCIAS.

A la hora en que escribimos no ha llegado e' 
correo de Cataluña , por lo que no podemos comuni­
car a nuestros lectores nada nuévo de las facciones 
que recorren el Principado.

De Cervera escriben á un periódico de esta córte, 
que el coronel Larocha batió á los trabucaires en 
Ocuells, causándole algunas bajas.

Según decimos en otro lugar, la facción del Es­
tudiante ha sido completamente batida. Esto, sin 
embargo , no ha impedido que algunos de los indivi­
duos que la componían penetrasen en la villa de 
Valtiendas y exigiesen al ayuntamiento la suma de 
4,000 rs., llevándose presos, porque no se los entre­
garon, á todos los que lo componen, aunque des­
pues los pusieron en libertad. Una partida, proce» 
dente de la misma facción , entró asimismo en Sa- 
cramenia y sacó del estanco 217 reales, dando el 
curioso recibo que insertamos á continuación.

El 29 de diciembre llegaron á Cadiz proceden­
tes de Valencia, 239 prisioneros facciosos, 94 pró­
fugos y 6 desertores.

De Sevilla escriben que el dia 2 se habrán cele­
brado en la catedral con gran pompa , por disposi­
ción de Ss. AA. RR.., las honras por el alma de la 
princesa Adelaida de Orleans.

La correspondencia de las demas provincias nada 
notable contiene.

Araxda '1. de enero. La facción del Estudiante ha sido 
completamente batida junto á Aranda, con pérdida de ocho ó 
nueve muertos, y esa derrota es probablemente precursora de 
su completa disolución. Otro dia daremos mas pormenore., so­
bre este taso.

Cervera 30 de diciembre.—Anteayer el coronel Larrocba 
sorprendió ála facción en Ocuells, causándole des muertos v 
siete prisioneros:_y la ventaja hubiera sido mayor á no impe­
dirlo una densa niebla que no dejaba ver á cuatro pasos.

Cádiz 31 de diciembre.—.Anteanoche llegó ,á esle|puerl® 
procedenle del de Valencia, el vapor de gueira csjiañol Vulca 
n9, conduciendo doscientos treinta y nueve prisioneros fac­
ciosos, noventa y cuatro prófugos y seis, desertores á dispo­
sición del Exemo. señor comandante general.

—Según vemos en la Crónica de Gibraltar del dia 26, ha 
llegado á aquella ciudad el príncipe Adalberto de Baviera.

Sevilla 1.° de enero.—Creemos poder asegurar que el 
martes 2 de .enero tendrán lugar en la catedral á las cnce de 
la mañana los magníficos funerales que SS. AA. RR. lase 
recísima señora infanta y el señor duque de Monipensier han 
dispuesto celebrar en conmemoración de su augusta tía , la 
princesa Adelaida de Orleans, duquesa de Wurtemberg. Tene­
mos entendido que como las personas por cuyas almas se cele­
bra el servicio, carecían de carácter público en España. 
SS. AA. RR. han creido deber privarse de la satisfacción de 
■ver reunidas en este acto religioso y de familia á todas las per. 
sonas que en otro caso se habrían dignado convidar.

No nos parece, sin embargo, que estas personas deben por 
esto dejar de asistir. Antes por el contrario, creemos que 
apreciando cada cual en su justo valor la respetable y pruden 
le reserva de SS. AA.,se apresurarán lodosa aprovechar esta 
nueva ocasión de ofrecer con su asistencia á la fúnebre cere­
monia el mas oportuno homenaje de adhesion y de sentimien­
to, demostración tanto mas delicada y apreciable, cuanto será 
enteramente libre y espontánea. .1

Aai comprendemos asta aotn y hemo.s tenido por lo tanto 
una satisfacción en saber de muchas pe:‘sanas raspotahies 
tanto autoridades como p.irlicular8s, que se proponen obrar 
del mismo modo.

Tenemos por último, entendido que el Illmo. y Exemo .se­
ñor arzobispo realzará la solemnidad de esla.s honras, cele­
brando en ellas de pontifical.

Segovia 1.'' de enero.—.A las doce del dia de ayer entraron 
en Valtiendas, pueblo de esta provincia, cuatro hombres mor- 
lado.s y armados, perteiiecienles á la facción del Estudiante 
de Villasur , y pidieron al ayuntamiento la cantidad de 400 rea­
les que no pudo entregar , y se llevaron á lodos sus individuos 
y al cura párroco presos á las granjas de San Bernardo, agre­
gada.s á dicho pueblo , en donde había 16 hombres mas, y allí 
los tuvieron detenidos hgsta el anochecer que los dejaron en 
libertad.

También ayer y á la misma hora de las doce entraron en 
Sacramenia , pueblo del partido judicial de Cuellar, 40 hom 
bres bien armados y montados, y exigieron al estanquero 217 
reales, y le dejaron un recibo en los lérmino.s que à continua­
ción se espresan.

Ejército Real Húsares de Ontoria.
Recibí de Clemente Bermejo , estanquero de éste pueblo, 

la cantidad de 217 reales , importe del tabaco y papel sellado 
correspondiente á la nación. Y para que lo pueda justificar 
doy el presente que firmo en Sacramenia 51 de diciem 
bre 1848.—

V.” B.® sEduardo Berga.»
« Arnaiz.»
Tiene un sello que dice en su circunferencia. Paz y union 

entre todos los españoles fieles á la petria.
C: VI.

Un Dios, un rey y una ley.
Este gefe político ha dado buenas disposiciones , y dé 

esta capital sale fuerza á perseguir la facción.
(De la España.}

SECCION RELIGIOSA.
SAN TELESFORO, papa ÿ mártir.

Convenia á la Iglesia de Jesucristo en tiempo del empe­
rador Antonino Pio, un pontífice magnánimo y científico, y 
Dios se le concedió en la persona de este santo. Elevado à la 
caledra del príncipe de los apostóles, se dedicó.'con desvelo á 
llenarlas obligaciones de su ministerio, y en poco tiempo vió 
libre de la heregía al rebaño de. Jesucristo que estaba con­
fiado à su’Custodia. Padeció un glorioso martirio en este dia 
año de 150, y su cuerpo fué enterrado junto al sepulcro de 
San Pedro. Él rezo eclesiástico es de la vigilia de la Epifa­
nía, con rito semidoble y color blanco.

CULTOS.
Se celebrarán ?.l Santísimo Sacra?iisnío, en la iglesia par­

roquial de San Ginéí, con objeto de desagraviar al Señor por 
los ultrajes que ha recibiilo en el augusto ministerio del altar 
en el pasado año, y á fin de que nos conceda felicidades tern* 
porale.s y espirituales en el presente. En esta iglesia está el 
jubileo de cuarenta horas.

En la capilla real habrá manifiesto todo el dia y|en las Sa- 
lesas, Jesus Nazareno y Trinitarias se practicarán por la tar­
de ejercicios espirituales. 5

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER.

EPOCAS.

TERMOMETRO. i

VIENTOSREAUMUR. CENTIGRADO.. BAROMETRO.

7 de la mañana 3 1(2 S. 0 4 1i4 s. 0,25 p. 11 1. S O.

12 del dia........ 8 112 S. 0 103(4 s. 0,25 p. 10 1(2 l.

8 5(4 s. 0 25 p. 10 l.

S O.

5 de la tarde.. 7 s. 0 S O.

Los relojes deben señalar hoy al mediodía verdadero 
las 12 h. 5 m. y 49 s.

Efemérides astronómicas de hoy al tiempo medio. 
SOL.

Sale á las 7 y 25 m. | Se pone á la.s 4 y 47 m. 
DIA 12 DE LA LUNA.

Pasa por el meridiano á las 9 h. y 17 m. de la noche. 
El dia dura 9 h. y 22 m. La noche 14 h. y 36 m.

GACETILLAS.
Mañana habrá capilla pública en el real palacio, debiendo 

presentar S. M. en el ofertorio los tres cálices con oro, in­
cienso y mirra, en reverencia del misterio qne celebra la igle­
sia. El trage que viste S. M. la reina para esta sagrada cere*= 
monia es regalía, por un antiguo privilegio, de- la casa del es* 
celentísimo señor duque de Ilijar.

—El teatro que se está construyendo en eE real palacio en 
la parte del edificio donde se hallaba el archivo, deberá estar 
concluido dentro de tres meses, para estrenarse en la semana 
de Pascua de Resurrección.

—Parece que durante la temporada del carnaval próximo 
tendrán lugar en los salones del real palacio algunos bailes de 
irages, como los que se dieron los años anterior<es.

—Dos números de la Reforma ha sufrido la misma suerte 
que él primero y el segundo del E.T'dmen. Inferimos por esto, 
que la publicidad debe herir muy profundamenle á nuestros 
gobernantes , cuando así descarga estos turbiones: de ira sobre 
la prensa.

—Los amigos del señor Arrazola pudieron soiazarse en la 
apertura de tribunales, con la magnífica perspectiva que pre­
sentaban los conciyrentes, colocados de la manera mas simé­
trica é ingeniosa que puede concebir un ministro de la co­
rona.

Solo falló para que aquel aeto solemne dejara gratos re­
cuerdos, que se hubiese oido por todos el discursito que leyó 
el señor regente, Morejon , y que á juicio délos inteligentes 
era un escrito como de intento para que no se oyera.

—Estos dias han estado intransitables las calles de Madrid, por 
el|mucho lodo que en ellas produjo la lluvia. No pudimos menos 
de recordar, con este motivo , lo que en tales casos acostum­
braba à hacerse, durante el corregimiento det señor Vistaher- 
mosa, cuyo ejemplo no sabemos por que causa deja de se­
guirse actualmente. Entonces se cuidaba mucho de limpiar 
las aceras , y este era un servicio muy apreciable para los 
transeuntes; pero está escrito quenada bueno se perpetúa 
entre nosotros.

—Mucho nos complacemos en anunciar, que el estado del 
Banco de San Fernando mejora considerablemente , á conse« 
cuencia, no sabemos de que disposiciones. A nosotros no nos 
importa enterarnos de cuáles sean estas, porque solo nos bas­
tan los resultados, calculados por el fiel barómetro de los 
puestos de descuento. Y es lo cierto , por mas que pese á los 
especuladores , que el cambio que se encontraba al dos por 
ciento, ha bajado ya al uno y medio, habiendo iniciado este 
descenso, el puesto que tiene establecido', hace ya muchos 
dias el honorable señor Chico , gefe respetable de los em­
bozados de Madrid, á quienes públicamente se conoce por 
polizones secretos.

—Un periódico se lamenta con justo motivo de la gravosa 
disposición adoptada por el corregidor contra los propietarios 
de ciertas casas de Madrid, à quienes se obliga, bajo multa, 
á que construyan nuevas aceras, cuyo coste escederá induda­
blemente del importe de los arriendos de las fincas en muchos 
meses ó años. Pero no es ,est® solo lo que tienen que agrade­
cer los propietari».s al celosísimo alcalde que nuestro colega 
censura : lo mas curioso es, que despues de cumplir algunos 
con las órdenes gubernativas, componiendo á su oosta las ace­
ras cerrespondieutes à las fachadas de sus edificios por evitar 
vejaciones, sufren una mayor é inesperada. La» aceras com­
puestas vuelven á descomponerse por los empleados del ayuni 
tamienlo ó contratistas , y ;el propietario obediente pierde eil 
dinero invertido en la composición , y por añadidura , lie me

qu9 abonar la cuenta galana que la presentan de una obra en 
pío ninguna intervención ha tenido, á pesar del serjel princi­
pal interesado.

—Hay cosas que harán hablar à los mudos ; y sobre lodo, 
d se trata de que vaya uno al banco á descontar un billete de 
200 rs. y le dan eí cambio en monedas de 10 112 cuartos, 
oerditndo el 10 p ° , ó de que por una de esas carambolas 
nuy frecuentes, le den una moneda de mala ley, de que tanta 
profusion hay poreslas tierras.

Por eso no eslrañamos lo que refiere anteayer un periódico.’
Anteayer tarde, dice, había en la esquina de la plazuela 

de Matute un mudo, que importunando á lodo el que pasaba 
con el sonsonete de una campanilla intérprete , logró por fin 
que un piadoso varón le alargara dos cuartos por via de li- 
mosaa ; el raudo, sin embargo, murmuraba por lo bajo: «so» 
falsos.*

-^Podemos anunciar, llenos de júbilo, que se han arreglado 
satisfactoriamente las diferencias que hace tiempo existían 
entre lo» generale.s Narvaez y Figueras, y que han solido ma­
nifestarse, mas ó menos claramente, desde una torpeza inca­
lificable que coneiió este verano cierto periódico minis­
terial.

Aseguró este, con todas las apariencias de una convicción 
profunda, que el ministerio de la Guerra se hallaba mal diri­
gido , y que solo los conocimientos y la energía del general 
Narvaez, encargado entonces interinamente de aquel ministe­
rio, podia sacar á salvo al gabinete del compromiso en que 
ya le ponía la guerra de Cataluña.

Esta era una indicación demasiado ofensiva para el místico 
general Figueras, que en los baños de Alhama descansaba 
entonces de sus tareas harto afanosas y que no han bastado, 
por cierto, à sacarle de la oscuridad en que yace su nombre. 
Y asi es, que restablecido un tanto con las salutíferas aguas 
de Andalucía, so propuso dar à conocer su grave resenti­
miento, y , loquees mas, de emanciparse de esa especie 
de tutela en que el ministerio de Estado le sujetaba, aunque 
tuviera que sacrificar para ello los laureles miiilares, que 
guarda con afan, per pura modestia, para que la generación 
presente n® los conozca.

Desde entonces, pues, ha reinado, esa mala inteligencia 
oculta, que ayer noche l>a desaparecidodifiniiivamenle, por 
medio dé un acuerdo, según han dicho, adoptado en con­
sejo de ministros; á consecuencia del cual el gederal Figueras 
será nombrado Conde de las Huelpas, espresándose terminante­
mente en el preámbulo del decr®to, que este título servirá 
para testificar en adelante los talent9.s y servicios militares 
de S. E. durante los diasde su célebre ministerio.

SS. MM. honraron la función que celebró anteanoche el 
Liceo.[Bepresentóse lainieresante comedia titulada Vnmalrimo- 
nio átamoda, que el sonor Navarrele, secretario de aquella so. 
ciedad ha escrito para la misma. La ejecución fué muy bue­
na. Estúvola .sala brillantemente concurrida. La Reina estaba 
llena de gracia y hermosura, y mostró asi como susaugusto.s 
madre y esposo muena complacencia. Concluida la comedia 
recibió el señor Navarretelas felicitaciones de S. M.

—El dia 8 del corriente se estrenará en el teatro del Ins» 
titulo el drama de Dumas, traducido por el señor Peral, v 
titulado Herminia ó volver á tiempo. Vemos que esle coliseo si­
gue el buen camino que ha emprendido, y que con justicia se 
ha puesto en moda.

—E.S probable que esta semana se ponga en escena en el 
(cairo del Circo^ Lucrecia Borgia, en la que se presentará el 
nuevo bajo Forlini. En el mismo teatro se está trabajaudo con 
la mayoi actividad para poner lo mas pronlo posible en escena 
él gmu baile titulado los Cinco Sentidos. Se dice quesera exor­
nado eon grande aparato y lujo eicénico.

Se han presentado al señor ministro de la Gobernación 
los señores presidente y secretario de la comisión nombrada 
por el gobierno para el arreglo de teatros, y pusieron en mano» 
de S. E. el reglamento general de los del reino. El señor con­
de de San Luis los recibió con la mayor afabilidad, dándoles 
mil seguridades del gran interés que" tomaba por tan impor­
tante mejora , que espera plantear inmediatamente.'Mucha 
gloria le cabrá haciendo á España este inmenso servicio, re­
clamado tanto tiempo ha por cuantos tienen interés en el en­
grandecimiento de la literatura y del arte dramático.

—En otro lugar verán nuestros lectores eL- an«»ci«Jde la 
Noticia hisíórico-literaria de D. Jaime Baimes, qne con tama 
aceptación publica el diputado á córtes D. B. de Córdoba. 
Reservamos el juicio crítico de esta importante obra para 
cuando hayan salido á luz todas las entregas.

-—De los parles remitidos por la intervención principal de 
arbitrios municipales, resulta que han entrado en el dia de 
anteayer por las puertas de esta capital las cantidades de los 
artículos que.á continuación se espresan :

2,064 fanegas de trigo.
498 de harina de idem.

3,980 libras de pan cocido.
71 carros de carbón.
54 cargas de id. en caballerías mayores,

128 en caballerías menores.
54 vacas que componen 23,120 libras de peso.

408 carneros que hacen 9,451 libras.
76 cerdos y 8 canales.

BOLSA.
COTIZACION DE AYER.

Títulos del 5 por 100, á 19 I18.
Id. del 5 por 100 á 9 7]8.
Deuda sin interés 4 pap.

BANCO Y SOCIEDADES.
Acciones del Banco de San Fernando de á 2000 rea­

les, 1,000.
Idem de la probidad de .á 2,000 rs., 1,200,
Idem del Canal de Castilla de á 4,000 rs..
Idem del Iris al portador de á 1,000 rs., 1,000.
Idem idem nominales de à 1,000 rs., 160.
Idem del Camino de hierro de Madrid á Aranjuez de 

á 2,000 rs., 1,000.
Idem de Seguros generales de á 10,000 rs., 200.
Idem de la Alianza de á 4,000 rs., 200.
Idem del Ancora de á 4,000 rs., 400.
Idem del Alumbrado de Gas de á 4,000 rs., 2,000.
Idem de la Compañía minera Anglo-Asturiana de á 4,000 

reales, 800.

NOTICIA IIISTÓRICA-LTTERARIADELDR. D. JAIME 
BAUMES, por Don B. de Córdoba.

Se reparte la entrega 6.“ de esta importante publicación, y 
sigue abierta la suscricion en las librerías de Aguado Cues­
ta, Rodriguez, Matute, y en el pasage del Iris á 2 rs.’ v mo­
dio, y 5 en provincias, porte franco.

Ésta obra constará de doce entregas aproximadamente, y 
sí escediese se darán gratis las restantes. *

EL FORO ESPANOL. Este periódico sadrá los dias 
diez, veinte y treinta de cada mes, desde el mes de enero 
deM849. Cada número constará de 1res pliegos de buen papel 
y esmerada impresión.

Precio: En Madrid 6 rs. al mes llevado á casa de los seño­
res suscriiores,y 24 en provincias por trimestre franco de por­
te. Las suscriciones se harán, ó por los comisionados en pro­
vincias, jó remitiendo en carta franca una libranza sobre cor­
reos, dirigida á D. Francisco Almenara, administrador del Fo­
ro Español, calle de Ilertaleza, núm, 89, imprenta de D. Balta­
sar Gonzalez.

Puntos de suscriciou: En Madrid, en la imprenta de D. Bal­
tasar Gonzalez, calle de Hortaleza, núm. 89; en las librerías 
de Cuesta, calle Mayor; Sanchez, calle de Carretas; Gaspar y 
Roig, calle del Príncipe, y Monier, Carrera de S. Gerónimo.

En las provincias, eu las principales librerías y adminis­
traciones de correos.

NOTA. Los señores promotores fiscales quedan faculta­
dos para admitir suscriciones á este periódico, las que se 
servirán inmediatamente que se pidan.

L4 REVISTA MíLlTAti,
Perióe/íco de arie, ciencia y iiíeratura miiifar, redac­

tado por vanos generales, pc/cs y ojiciaics de las 
armas é insíilulos del ejército.

“es y se suscribe en
® reales en casa de Monier y en las oficinas de la 

A M»g<^a'eiia, número 17.-En provincias 
1 reales en las principales librerías y en las administracio­

nes de correos.
Van publicados tres tomos de mas dé 600 páginas cada 

uno, y dos del Lolelin oficial del ejército de mas de 700.

Ohr.as que se hallan «le venta en Madrid en So SSi- 
reccion de la Propagande Católica . y en a’rowñn- 
cias en casa de losvicc-gcrcntc.<3 de ía snisma.

^^^SAMIENTOS SOBRE LAS VERDADES MAS IMPORTANTES 
principales deberes del

HwmVert.. Precio: en las vice-gereneias de la Propa- 
G.ixDA 8 rs. 18 mrs.: en la Dirección general de Madrid 12 rs,

®® pecadores, porFr. Luis de Granada. En esta obra liemos 
conservar el lenguaje del autor en toda su pureza.—Dos tomos en 

cuarto, 22 rs, 17 mrs. en proviccias, y 30 rs. en Madrid.
Y ®el pontificado del papa 

VII, compuesta por el caballero Artaud, antiguo encargado de neeoeios 
cerca de la Santa Sede y traducida cuidadosamente al castallano 

^“P'^®c®de una introducción por D. Manuel López Santaella Arcediano 
^®. HnETE en la santa Iglesi.a catedral de Cuenca, y variadas algunas de las 
primitivas notas por el presbítero D. Juan Gonzalez; Precio.-ñor los dos tomos 
reales^ '’*®®'8®>:c”‘'’ias, 3a rs., 32 mrs.: en la dirección genera ó,'Madrid 46

C.A.RTAS EDIFICANl ES, por A, Gaillot. un tomo en 8 ® su nrecio G rea 
es, 10 mrs. en Provincias y 9 en Madrid. * ^^^‘

CONOCERLAS Y DE PERTE-NECEit A SU GREBIIO, Un tomito en 4 rs, en Madrid v 3 pn Pro­
vincias,

^Í^\^^^^^^^ AUBR\ O.EL MODELO DE LAS CRIADAS, un tomo 
en 8, ° 4 rs, 24 mrs. en Provincias, y G rs- en Madrid. *

MANUAL DE LOS NIÑOS, por D.J. M., un tomito en 8. ° 4 rs. 24 mrs. 
en Provincias, y Grs. en Madrid.

GRAMATICA CASTELL.ANA. por Villarta, .'un tomito en 8. ° 4 rea.» 
es 24 mrs. en Provincias y 6 rs.en Madrid.

®?»ras qwe se hallan ílc venta en Madrid en la 11« 
breria de Cuesta, calle Mayor, y en las Provin 
esas en toda.s la.s jprincipale.s librerías.

APUNTES PARA UN DICCIONARIO POLITICO, por D. A. Rubiano 
un tomito en 4.° 6 rs.

REVIST.A PENINSULAR, bajo la dirección de D. Audrés Borrego 7 cua­
dernos en rústica 21 rs.

DE LA REVISION DE NUESTRAS LEYES FUNDAMENTALES 
por D,Dionisio Alcalá Galiano. un folleto en 4. ° 4 rs.

MANUxVL ELECTORAL, por D, Andrés Borrego, un tomo en 8 ° trea reales. . •

PRINCIPIOS CONSTITUCIONALES, por D. Juan Donoso Cortés, un tomo en 4. ® 4 rs.
DON DI EGO DE NOCHE, un tomito en 4. ° 10 rs.

diablo las carga, cuadro de costumbres, año de mil ochocientos 
reinta y tantos, por D, Antonio Ros de Glano, 10 rs,

UNA CONSPIRACION .'EN TIEMPO DE LUIS XIII. escrita por e 
conde Alfredo de Vigmy y traducida por D. C. C. y S., 4 tomitos en 8.0

FRAGMENTOS BELICOS, por D. "Vicente Alvarez Miranda Canto 1 ° 
Los Mártires de^Belceite, un folleto en 8. "^ 4 rs.

CALENDARIO ESTADISTICO 10 rs.
La papisa CONOCIDA, por Juan el inglés, un folleto en 8. o 6 r.s

MADRID: En las librerías de Monier, carrera de San Gerónimo; Ilus­
tración, calle de Carretas, núm. 27; y en la de Villa, plazuela de Santo 
Domingo.

PROVINCIAS; Almería, Don Mariano Alvarez y Vergara y cómpañíatl 
Aviles, D, N. García,—Albacete, D. Nicolás H. y Pedron, y D, Juan 
Blanco.—Alicante, d. Pedro Ibarra y D. Juan Carratalá,—Andujar, José 
Roldan—Alcaniz. Felipej Ibañez_ Almendralejo, D, Juan Alvarez Fei- 
joo.—Almagro, D. Melchor Navarro.—Avila, D. Francisco Galloso.—Astor­
ga, D. Eusebio Rocandío.—Alcoy, D. Francisco Bótela_ Bailen, D. Ma­
nuel Fernandez,—Bkiiiuega, D, Antonio Ballesteros,—Baena, D. Francisco 
Fernandez.—Benavente, D. Diego Perez_ Bilbao, D. Juan Velasco y Del­
mas é hijo—Barcelona, D. Ramon Piferrer y D. Manuel Saurl._ Burgos 
D. Ambrosio Diaz y D, Timoteo Arnaiz—Badajoz, D. Gerónimo Orduña y 
'víudá'fié 'Carfïlloy sol5?íiWs?^^Á'RBASTRb77). ï'elip'ê Làfita.-TKÂzA ,'Í5. Trañ- 
cisco Calderon —Baeza, Viedemay compañía -Ceuta, D, Francisco Cortés_  
Coria, D. Joaquin Lanibau.—Caceres, D. Antonio Concha y compañía y 
viuda de Burgos,—Castellon de la Plana, D. Pedro Otero._Cabras, Don 
Fernando Vargas.—Coruna, D. José Perez.—Cuenca, D. Pedro Mariana_  
Ciudad-Real, D. Manuel Bruselas y D. Victoriano Malaguilla_ Calatayud 
D. Vicente Molendo.—Córdova, D. Francisco Torre, y D. Rafael Pabon_  
Cadiz, D. Severiano Moraleda, D. José Gimenez y D. J. A, Llórente_ Car­
tagena, D, Vicente Benedicto—Don Benito, D. Bernarda Galvez García_  
Ecija, D. Pedro J. Varquez y D. Juan Benitez_ Elche, D. Juan^Iban^L. 
Elda, D. Manuel Olaña.—Fuente-Sauco, D. Isidro Corrales,-Ferrol, Don 
Nicasio Tajonern—Fregenal, D. Eustaquio Gonzalez,—Falcet. D. Cándido 
Olives.—Gandía, D. José Ubeda.—Gerona, D. Vicente Oliva y D. N, Fíga­
ro—Gibraltar, D, Ignacio Ramos.—Guadalajara, D. Ecequiel Calvo_  
GijoN, D. José Ábreus_ GiiANAbA, D. Gerónimo Alonso y D. MauuelSanz.— 
Habana, D. Nicolás Urban Ramos.—Huelva, D. Francisco Palacios,_ Hues. 
CA, D. Romualdo Navarro.—Jerez de los Caralleros, D. Francisco Giles — 
Gerez de la Fro.nlera, D. José M. Gonzalez, D, José Costrantin y D. José 
Bueno_ Jaén, D. Ildefonso Gomez y Foseada y compañía__Lugo, D. Manuel 
Pujols y Maria, y D. Miguel Palacios.—León, vindafé hijos de¡Miñon_ LoRca, 
D. Ipólíto¡Proharan.-LERiDA,’D. Manuel Sanchez y D. José Sol.-Logroño Don 
Domingo nuiz Loja D. Francisco ^Lora_ Mouon, D. Juan Nepomucen Esca- 
cena.—Motril. Don José Sanchez Mahon, D. Domingo Orilla Manzana, 
res, D. Juan Calvo.—Matanzas, D. Felix Maria Janes.—Mondonedo. Don 
Francisco Delgado_ Marbella, D. Francisco Beliran.—Medina del Campo. 
D. Juan H. Velayo.—Miranda de EBRO,jD, JoaquinjMaria.Arroyuelo_ Mun- 
VIEDRO, ¡Don Manuel Aracil López.—Malaga, D. Francisco Montealegre, y 
D. José Romero.—Murcia, D. Dionisio Gisbert y D. Tomás Andrion._ Méri- 
da, D. José Arauna.—Navalcarnero, D. Ignacio Arias,—Osuna, D. José Ja- - 
no.—Olot. D. José Moner,—Ocana, D. Vicente Galvillo.—Orense, d. José tí 
Dorado ÿ D. Manuel Gomez Novoa_ Oviedo, D. Gabriel Longoria y D. Ansel­
mo Saenz.--ONTEN1ENTE, D. Agustin Ubeda»—Peñaranda, D. Demetrio San­
chez, y Longas y Ripa.—Palencia. D. Luis Mediavilla.—Puerto.de Santa 
María D. José Valderrama.—Pontevedra,'D. Nicolás Andrade_ Palma de 
Mallorca. D. Juan Guasp y Pascual.—Priego, D Gaspar Gomez. Ponferra- 
Da, D. Venancio González...San'Ildefonso, D.'Juan Aldrete.—Seo de Urgel 
D. Juan Irigoyen—San Fernando, D. José Pelaez.—Siguenza, D. Pascual 
Hernandez__Santiago. D. Francisco Perez Rioja, y D. N. Sanchez Rica.— 
Sanlucar iiE BAHHAMEDA, D, José María Esper__Salamanca, D. Telesforo 
Oliva.—Segorve, D, Domingo Adán__San Roque, D. Manuel Perez__ Sevi­
lla, D, José Maria Geofrin, D. Joaquin Caro Castaya y D. José Maria Diaz._  
Sant,INDER D. Clemente María Riesgo.—^San Sebastian, D, Fio Baroja_  
Banta María de NiRva, D. Vicente Olasso.—Segovia, D. Andrés Soler y Go­
mez y D. Eugenio Alejandro.—Santo Domingo de la^Calzada, D. Venancio 
Regidor.—Sepulveda, D. José Pablo Pastor.—San Clemente, D. Antomo" 
Moreno Paños,,—Tenerife, D. ¡Rafael Galzadilla.—Rioseco, D. Pedro Fer­
nandez López.—Ronda, D. N. Sierra.—Reus, D. Pedro Castelló.—Tórrela. 
▼EGA, D, Simeon Benedí.—Tuy, D. Martin Paranoias, y D. IJuan Nolasco 
Rodriguez.—Tarragona; D, Antonio Puigrubí y Canals y D. Jaime Ferrer.—. 
Tarancon, D.j Victoriano Horcajada.—Talavera, D. Severiano L. Fando.—■ 
Tortosa,: D. José Ferrer y D. Vicente Miró_ Tolosa, D. José, Lama—Tu. 
DELA, D. Rafael Abadía.—Teruel, D, Ramón P. Rey. y D. Joaquin Pomey. 
rol.—Toledo, Doña Maria Soria y D. José Hernandez.—Toro, D, Tomás Ro. 
driguez Mona,—Uveda.—D. Diego Maria Gueeada.—Ujijah, D. Manuel 'Ya. 
güero.—ViLLAVjciosA, D. Pedro L. Sotomayor_ Valencia de Alcantara, 
D. Francisco Daza.—Vico, D. José Solero.—Veracruz, D. Domingo J, Ve 
lasco.—Velez, D. Francisco Bautista Lisbona.—Valladoliz, D. J. M. Ga­
llego y D. Mariano Rodriguez.—Vitoria, D. Manuel Cea Bermudez y D. Su. 
turnino Hormilluque.—Valencia, D. José Mateo Cervera. D. Casiano Maria­
no y;D.¡Francisco Mateo GarinV.illapranca de los Barros, D. Juan Blasco.- 
INFANTES, D, Juan Alvarez_ Irum, D. ¡Manuel Saez Abascal y D. Pedro 
Eustasio García:—Zamora, D. José Abendaño y D. José Pimentel.—Zafra. 
D. Domingo Pardo.—Zaragoza, D. Roque Gallifa, D. Elias Clariana y viuda 
de Heredia.

ESPECTACBLOS.
CIRCO. A las ocho de la noche función 14 y 11 de abono. 

El baile en 1res aclos y cinco cuadros, litulado; Foleto ó el 
Diablillo y la Aldeana.

Editor responsable , D. Domingo Ponstrollf.r.

MAHlQUay. tnupa’csiS» « cargo de Sí». 3'’. íüotírignc»:» 
calle de el E'ouacnilo, núnt. f5.


